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Por D . yuan Jacinto Rodriguez Calderon 
Ayudante de las Milicias Urbanas de la 
Jfia EJpaTwla de Puerto-Rico, i Interpre-
te de aquella Capitania General para los 
idiomas ingles, francés , italiano y Ptrtligues 
Dala à luz 
Un lúe ti amigo fnyo aquien prefta el origim 
nal manufcrito 
PHILADELPHIA 
Año de 1 807. 
•••• l 1 n,,,,;..:!":1:̂ * 
E n la Imprenta de Zacharias Poulfon 
Chefnut'Street / : 
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V.. - • 
Ridendo corriga inores 
CRITICAR LOS DEFECTOS QUE 
'-' EN EL DIA 
T-NVJ^ECEN A TJN PUEBLO GENE-FOSQ» 
US PROCURAR HACERLÇ. MAS DICH^SÓ 
•y BoiBBKti A AQUÉL SER QUE ASTES itsix, ,. 
. D E D I C A T O R I A 
Slue en el tiempo que efcri-
bió el libro , hiz o el auíory 
a fu tio Don Manuel yofé 
Dominguez de Cajlro , 
Abad de la Parroquial de 
S. Salvador dé Coiro y en la 
Diocefis de Santiago.,.. Rei-
no dé Galicia, en Efpada. 
S E Ñ O R Y T I O 
Defde q ue el fu premo con-
fejo de Caftilla tubo la bon^ 
f 17 ) 
dad de concederme licencia 
para la impreíion de ía COJÍ-
tinu ación ala ift or ta moral 
del nuevo Robinfon, que 
conclui y publiqué en Ma-
drid en 1797, tenia penía-
do dedicar á V. efta peque^ 
na critica , efcrita tres arios 
antes, quando me hallaba 
íirviendo de cadete en el 
Regimiento de ordenes M i -
litares , y de guarnición 
con el , en la Corte; pero 
Jos contratiempos que def-
cfc aquella época me obcur- ; 
( v ) 
rieron , me han impofibilii 
tado de poder hacerlo, y 
aun hoy que mi fuerte es 
menos funefta, apefar del 
deftierro que padezco , no 
íne es fácil refolverme à 
ello. 
E l dedicar à V. efta 
critica, no es eon otro 
objeto, finó con el dé ofre-̂  
cerle el único don que pue-
do , para moftrar el; fino 
agradecimiento que coníér-
vo imprefo en mi alma por 
los beneficios que de V. he 
( ^ 0 
*réc¡vido en aquellos t!em* 
¡ pos en qüe - la fuerte quífo 
aprobar mi conftancia y fu* 
fríimento. 
i«.? • Eftoy perfuadído de qué 
mi compoíicion carece dé 
• aquel mérito que debiera 
tener .para poder dtídiéarla; 
pero como el fin qaé llebo 
es el que dejó infignuado * 
me alienta la efpemnza de 
que V . no mirará los de-
fectos , y fi folo fe hará 
cargo de la intención que 
guia "mi .pluma* 
( V I I ) 
. Dignefe V, admitir elle 
corto obfequio de quien no 
puede ofrecer otros en el dia, 
y continuar fiempre difperi-
fandome aquella protección 
que ha fido el único con-
duelo aque apele en tiempo 
de mis mayores peíares. Í 
B. L . M . de V. Jumas 




r P R O L O G O 
xtfks. fapkntifmos alumnós 
y alunnas de las Acade* 
Mms bokfologicas de M a -
drid* Cadiz, . Sevilla, Cor-
% Murcia, y demás 
pupilos en que fe hallen efi 
t^lecidaí é fcuelas del bai-
^ i - - : ' l e io lero . 
M-j5,3ENORAS Y SEÑORES 
T y deígrach de .Dona- CLÁ¿ 
RA ilija de la eminente Doña 
PORCIA que circunftanciada-
béfele- pinto «n- efte pequei)? 
. i / - • ' " ( I X . ) . 
libro : el fin del infigne maes-
tro CALDERETA", .de Berdu-
guillo^yde los demás heroes 
de mi cuento, no debe detent* 
vueflros rápidos progrefos BO». 
LEROLOGICOS ; pUCS HO pOl 
por que à uno le caiga la cafa 
en cima han de vivir los otrçs 
en defpoblados. No , amigó» 
mios, animo: nadie deímaye, 
y figa la danza haña que no 
haya madera para hacer pali-
llos, ni piernas que la refiítan. 
¿ Que importa que uno fe que-
de manco, el otro cojo, aquella 
empieze à hechar í'angre por 
boca y narices , ò la otra la 
lleben defde la academia, EO-
£ £ K Ò L O R Q G1C A Ü ÍU cM 'd ÇDlVt 
( x ) 
quatro , fi los que tienen la 
-fortuna de quedar intaétos lo 
lucen aporfia en qualquier par-
te. ? ¿ A.cafo hay guftos fiu 
penas ? ¿ Por que un foldado 
fe muera en campana todos 
los demás han de dejar la car-
rera? No por cierto: la per-
feveraneia adquiere el lauro 
que jamas puede obtener el 
tímido y el cobarde. Vueítras 
almas glandes no contentas con 
un baile ferio y de poco mas ó 
menos , quieren otros en que 
fe vea la de íheza , la agilidad, 
el manejo y la aélitud de los 
cuerpos que las encierran. Si 
Doña P O R C I A fue una fatua, 
y fl C A L D E R 3 T A y E Cid U g l Ú -
( x O 
lio bolvieron à exercer íuâ 
oficios. no por éfo voibtras y 
voíbtros habéis de abandonar 
una ciencia que afuerza de tan-
tas pem.s adquiriíteis. Aunque 
os anedaíeis muertas fobre un 
íalon , por mas que os rom-
pieíeis ambos brazos y ambass. 
piernas, es preciíb no dejar 
los bien eílLidiados princiqios, 
Gruña quien gruñere: regaiie 
quien regañe, y aunque chilío 
el aran Kan de Tartaria todo 
para voíbtios d e b e / í e r uno 
rnifmo. \:ueitro gufto es pri-
mero que riada , v como lie 
v i lío que os preciáis de gentes 
cjprichuías , debe legnir 
vueíiro capricho haüa que fe 
*( xn ) 
Acaben los adjniradorés, qúe 
no faltan en todas -partes. Por 
hallar un tonto que, como yo> 
os diga quatro cofas, encon-
tráreis diez mil qqe os aplau. 
dan y os den mas palmadas 
qre de gotas de agua tiene el 
íincho OcCeano, Dejad que los 
predicadores griten y os repren-
dan , á moneílandoos á que 
boihdis por vos, pues con tales 
gavies os vais deiechitos al in-
fierno. No hagáis alto : defeu--
L;id iriejor vueílras pitrras, 
qî e eñe es el mejor medio pa-, 
ra qug quanto antes os llebeit 
los diablos, A bien que ya fa-
leis bailar: bojeio y que el/ 
Aberno no debe çftar.esCalb, 
de bailarines. Allí podréis, 
también bailar al compás de la 
guitarra que os toque Aftarot 
y Afmodeo. 
^ Yo]pór mi parte hartó os di-
go; pero como conozco vyeftfp 
carácter, y que fois amigas y 
amigos de hacer todo aquella 
que los fenfatos reprueban , fo-
lo por que yo lo digo ( aun-
que eftoy muy lexos de fer lo ) 
bailareis mas que nunca; á 
menos que tomeis el partido¡ 
de oblar de diñinto modo al 
que os propongo en elle pro-' 
logo , por que tal vez por 
contradecirme lo haréis aire-
v é s , y feguireis el exempla 
de-Dona PORCIA. Eílo es lo 
( x i n í ) 
qüe fmceramente defeo , 7 
no otra cofa pues ei mejor de 
todos los bailes del mundo es 
la virtud. Dios os de juicio, os 
encamine acia ella , y me dé 
ami vida para veros corregidos. 
ANTI-BOLEROLOGIA. 
o 
LA TOTAL RUINA DEL BAILE 
BOLERO. 
Una tarde de las apacibles del mes de 
mayo, con el objeto de pafearme u n 
rato, fali de mi quarto, y me fui al pra-
do , entre cuyos verdes arboles quando 
menos lo crek di de hocicos con mi com-
pañero y amigo D . Pedro Baftarrachea 
quien feguramente iva medio ciego , pues 
medió un renpujon que á no foftenerme 
fobre el p u ñ o de mi efpada me huviera 
tirado al fuelo ¿ Que és é í l o , le dixe , 
hás perdido el j u i c io , ó hicifte voto de 
atrepellar à todo el mundo ? No me de-
tengas, me contexto : voy muy de p r i f a , 
y fentiria no llegar á tiempo. ¿ Puedo 
A 
f 3 y 
yo faVèr i donde ? a ñ a d í , cofltemendoi 
l e - t ô h tírés tíitiy pefado: fiqúiercs fi* 
gueme , porque la diverfion que me l l a -
nta no ès de las refervadas, antes íi en 
d l â fe apetecen concurrentes—Amigo | 
Ves fni gèfnõ , ès taciturno, y melan-
cólico y un hombre de éfte ca raâe r no és 
« t i l en ninguna diverfion - ¡ Brabo ! \ " 
Brabo ! exclamó D . Pedro , yà faves que 
t é cdftozeo, jr aunque Gallego no érés de 
léa éneojidOS: fo nú püedo detenerme, 
re^ i tb , fi ^iHetes acompafiatmc, defde 
lüégb t é ñ . É h la calle de lâ BalJefta 
vivé t i SéTior Üalairrtáy famoíò maeftrò 
B ò l è t o : en fu cafa hay aeadetnia d ê 
éfré baylè iodas las noches, uno de fuá 
a lúñinos , foy yo , pago mis quatro du-» 
rejos al mes, el certamen tiene fu pr in* 
cipio á las feis y media, y de nihguh 
rftodó quiero faltar tina fola noche. 
í Jèíus ! ¡ J é f u s ! rdTiSòndí á rtii arftígü. 
?-Ea pofibífe q«è tu aqiíiietthâfta á heta 
abonee ió él folo nombre de Bolero, 
aprenda» á baylarlo ?«—>Péro hombre, ca« 
f 3 ) . 
êa uno toma fus detcrminaeiones q«an^ 
do le acomoda..... Mas ej* «ftas d i g r i ñ o -
nes , fe pafa el tiempo y el Señar Gaf-
áeré ta , me hechará de menos 5 ya veo 
que ta no quieres vèr la academia: í 
Dios y otra vez no detengas 4 quien và 
de prifa.—Efpera ; juftaniente defde que 
«ftoy en la Corte tengo un vivifimo defeo 
de vér uno de éfos feayles , y pues ahora 
fâ me viene à las manos ia ocafion n ó he 
de defecharla. Ea vamos, guia tu y no 
eerras mucho, que tieftipo hay para todo 
fiipuefto que no hán dado las feis-—Sea 
en hora buena, irèmos por la calle de 
Ateaíá para que fe haga mas pronto el 
camino. 
En éfto nos dirigimos al paraje fef:a-
lado , y antes 'de la hora prefixada, 
Hegaroos á la cafa confabida. Mí com-
pafiero llamó á la puerta por dos veces , 
y como no fe le refpondiefe, hechó ma* 
» o á la Efpada côn cuyo puño <jió a l -
gunos recios golpes logrando de éfte mo-
da que la fotttera de los eftavan íkn« 
f 4 ) 
trocefafe. Bajó una vieja nguroiamcnte 
veftida de maja á preguntar quienes 
eramos; pero reparando en D . Pedro, 
t iró del cerrojo , y nos franqueó la entra-
da á aquel Palacio encantado. Y bien 
Señora Alifonja , le preguntó mi conduc-
tor mientras fubiamos la efcalera que 
efeafamente alumbraba un mugriento 
farol i Que tal ? ¿ Hay mucha gente ? 
1.a acoftumbrada refpondió . aquella, v i -
viente fantasma. ¿ Y efe Cavallerito viene 
á aprender ? Efta noche profiguió Baflar-
rachea, ferà un mero expeftador; pero 
fi legufla , como creo ; pronto fe dedi-
cará á éíle bayle. Cuidado Senrito y aña-
dió la vieja \'olviendofe á m i , en é íècafo 
no dudo que Umd. ferá nueñro parro-
quiano. 
... La llegada á la puerta del falón no me 
dió lugar á conftextarle, y fin perder 
nada de mi gravedad, heché mano al fom-. 
brero para faludar muy cumplidamente 
al concurfo j pero tube la defgracia que 
aioguno fe dignafe contextarme, bieA 
( 5 ) . ... 
que Io atribui al bull icio quê entre todoã 
habia. Aqui és precifo que mal ó bien 
ós haga , una pintura de la fala y fus 
circunftantes: armaos de paciencia que-
ridos ledlores, y efcuchad fin perder 
palabra. -
Era bailante grande el falón de Acade-
mia , pues íeguramente tendría fus 
cin-qüenta codos de diámetro y 
veinte de elevación : fus paredes ador-
nadas de quatro negros quadros cuyas 
pinturas á penas fe defcubrian , eftabaa 
Menas de rótulos , y figuras análogas á la 
ciencia que fe ehfefiaba ; unos bancos lar-
gos y rafos fepñan de aliento á los c i r -
cunflantes. Defde varias partes del afqoe* 
rofo techo pertdian veinte ó treinta cuer-
das que podian fervir para colgar tocinor.; 
pero de las que fe hacia un ufo el mas 
extraño. Afcendia el numero de las per-
fonas de ambos fexos , que reputé por 
aprendizes, á ciento y veinte, de tojas 
"edades, y de todos ' tamaños, ío que me 
hizo creer abunda: nueftra Efpria .de.ijii« 
gaitas locas, fupuefto que «n aquella 
Cafa íi me tomafen juramento ¿liria n0 
Jiavia un folo cuerdo, y no fiendo cll? 
fqla la que hay en M a d r i d , pues ^feien-
efen ^ c i n q ü e p t » , y en todas fe reúne H 
ipifma concurrència, deduzco que mi}~ 
chos y muchas que tenemos por juiciafos, 
iperecian eftár en Orates y mi compañero 
J)on Pedro el prijnero. Todos hablavan 
a un t iempo, y de aqui refultaba que 
ninguno fe entendia , ?crecentandofe mas» 
y mas la çonfufion al pafo que fe iva 
aproximando la hora de principiar á dar 
lección. U n denfo humo que los mucho* 
cigarros encendidos defpedian, fe in t ro -
ducia por ojos narices , y véca ; y à no 
rflár yo acoflumbrado à él , indudable-
mciite me hubiera ahogndo ; pero me 
cauíó admiración ver á algunas Damue-
fe las de aquellas que no permiten fe en-
cienda un Habano en fus extrados, que no 
haciendo alto en el afquerofo olor , p ro-
cu/aban imitar tos hombres, chupando '! 
fus pajillas, y haciendo, vsrdadm gala 1 
^ „ . ( 7 > , . „ 
Sáfi Bemtô . E l Matftfó ^ f e f J 
qué êí-a dé aquellos hombres tuyb agi-; 
gantado feuerfjé hoi rófi ia , rfiàs hégl-ó tjüé 
u ñ Congo j mas flaeo que la oja dé lá' 
palirhà , y cotí thas fi&úits que u t i Sa*'' 
yos i , rafeando las Cúerdas de üriá gl-an*-' 
de, y difonànte guitarra, <éüii íhás para5 
dies que un bubofo, y tremolando la 
borla de fu energúmena fedeciHiâ que ã t 
qüáñdó eft quâhdo le tocaba Mi lás Còf* 
bflâ , fé acercó ãimi, hizome uliia gra t iò* 
(á ífeveífeftcia , y defpégahdo fus tõftàdêà 
Iftfeiòs» défpues de haVermc faludado á l o 
JereaànOj ime fuplicó tómafé afieôtt) puês: 
Ite i¥a íbirzôfò dâí leccièni 
Accedí á ello, y para libertarme d f 
tefattá ttíiiítdealgún fanát ico, elegi ottt* 
par la patatia de un banco, qué forma-
ba hiieço entre la pared, y una StñoHi 
anciana, que por fu inodefto mòdi» de 
veftír, iñc pafrfeció fer la áé rriaè-jttitlè* 
q ü e haviá en Ta afatnbíea, auhqàe tíéfj.' 
pttes- retbiatyci que tt»t ha vía eíigàfta^itoét 
¿foedk» á Hitdfo j pues B m a f ortm, q[ug ' 
( 8 ) 
èfte era fu nombre i aun que demoftraba 
compoftura, fe podia reputar por una 
de las mugeres mas locas , que á expenfaa 
de un rico patrimonio que pofehia fu con-
defeendente marido, pafaba la vida como-
damente y fegun el eftila introducido en 
la Corte,/ aun.en toda Efpaña. 
Arrimó á un lado la Guitarra Calde-
reta , y ordenando á fus difcipulos diesen 
principio á exercer fus avilidades, empe-
zó la bataola, ó por hablar con mas 
propiedad fe de Cataron todos los diablos. 
Unos fe agarraron á las cuerdas, y fbs-
" tenidos por ellas fe exercitaban en hacer 
cabriolas , otros pafcaban con gravedad 
el falcn, y de rato en rato hacian m i l 
mudanzas difcréhtes. Eftas levantando fus 
guardapiefes hafla cerca de la rodilla , á 
fin de que fe viefen comodamente fus 
pofluras, fin reparar en el recato, gra-
dualmente fubian y baxavan apoyada* 
con una mano fobre los hombros de ua 
mozalvete: aquellas p rocurandadá r vuel-
encontradas, folian á menudo encontrar* 
fê con las faldas en la.cabeza que á np 
fer por los blancos y ajuílados calzones 
defcubrinan, lo que el refpcto y pudor 
no me permite decir. En fia por todas 
partes fe dexava ver el abandono, la 
proftitucion j y la defcompoí tura , p o -
derolos atra6livos que impetüofamentc 
atrahen á los alucinados jóvenes , quienes 
abjurando el modeíto encogimiento , que 
una buena educación les infpiró, abrazan 
fin refleccionar, la pexima carrera de la 
-depravación* Ynterin duraba éfta jarana,, 
que fegun apariencias no acabaña tqn 
pronto, quife, horrorizado de lo que 
mis ojos miravan , entablar converfacioji, 
con Dona Porcia, á qui tn folamente ha-
vía Taludado al tiempo de Tentarme ; peró 
antes bufqué un arbitrio que me diefe 
inaigen para ello, y fué preguntarle, 
fino baylava: cuya demanda facilmeaje 
le baria conocer % i. no hallarfe preocu-
pada del mifmo fanatifmo, que intenta-
va burlarme de ella. 
¡ A h Señor 1 me contexta èfta extra-
B 
n o - ) 
bagante muger; la enfermedad que aU 
gunos mefes há , padezco en el pecho , 
rne impide hacerlo; pero tengo uha 
hija que fin ja&arme, ès de las mejores 
baylarinas del bolero que hay en la Cor* 
te. Ella fu pie mi fal ta : m i defgracia 
íne priva de lucirlo yo mifma ; pero ñecivo 
á lo menos por fu medio, infinitos elogios 
? Defdichado de m i . exclamé interior-
mente ! Y és éfta la de mas juic io y c i r -
cunfpeccion de la concurrencia ? ,* V á l -
game Dios ! á no oirlo yo propio , no k) 
huvicra creido. A bnena parte me hé 
arrimado, en buen íitio me encuentro: 
maldito fea D . Pedro , y la cafualida4 
que me hizo tropezarle j ojalá que quan-
do fali de mi cafa para i r al prado, 
huviefe enderezado mis pafos á la fuente 
del avanico : Que haré ? El irme no pa-
rece regular, y mas ahora que empieza 
el bay le , y por otra parte me detiene la 
curiofidad : mudar de afientO ès ociòfa di"-, 
ligencia porque no puedo prometerme 
hallar un hombre cuerdo, ó »iw muger 
ç " ; 
itrodeftá, con quien me fea fácil racio-
cinar un quarto de hora con cordura t 
todos, todos, eftàn embelefados con fu 
bayle, ó fu demencia, y queriendo evi -
tar á Scila batiiia contra Caribdss ; lo me-
j o r me ferá tener paciencia , y tirar por 
la lengua á éfta buena madre que fegu-
ramente oiré primores y me inftruiré de 
lo que baila ahora hé ignorado ¿ Y eftã 
en la fala, volvi á preguntar à Doña 
Ponta, vueftra erudita hija ?—No Señor . 
Yo pago un dobló mas, menfualmente, 
para que fe h enfeíis en un quarto fepa-
rado , y folamente fe deja vér quando 
fe empieza á baylar.—• ? Pues no fe eftá 
yá bai lando?—Oh ! no Seílor, U m d . 
fin duda és novicio en éfta cafa , y no 
entiende el bo le ro—No és tal mi def-
gvacia, empleo el tiempo en cofas mas 
importantes — ? Que llama Umd. cofas 
mas importantes? — ¿ Acafo el faver bai-
lar no és de gentes bien e.lucadas ? —• 
Convengo en ello ; pero hay diferentes 
bayles, y eu mi inteligencia, el bolero, 
en ve; de merecer ¿fíe nombre, fe le 
(12 i 
. dtvia dar otro—ÜmdL Senor cadete no 
fíive lo que fe habla: no puede liaver" 
verdadera i n f r j c c í o n , fi falta un pleno 
conocimiento de Jo que és el bolero, y 
bien , ó mal fe faven executar dos ó tres 
mudanzas Yo por mi defdiclia, naci crj 
un tiempo en que folo fe ufaba un paf-
pe, un amable , y entre las gentes ordina-
rias un ridiculo fandango. Confiefoque en 
aquél entonces me dediqué á dar quatro 
campa fes , con tanto gufto, como ahora 
fe hacen un par de cabri; l i s ; pero luegó 
que fe iuerodújo èfte nuevo exercido , 
llevada de la inclinación que fiempre t u -
be al bayle, y á pefar de mi edad , l la-
mé un rmeftro , quien venciendo en par-
te mi natural pefadez, configuió verme 
nplaudida en algunas fociedad.es de M a -
drid ! ¡ Ya fe ve! del demafiado exercí-
cio , que à veces me fofoeava , me re-
ftiltó un afe<5lo de pecho, que totalmcrr-
te me impide el ufo de las Caflañueías ; 
pero no por efo dexè la inclinación. N b 
S e ñ o r ; mi hija que yà Cuenta 17 anos, 
es muy bien paredda, tiene un graddfo 
ruerpo , y uít imámente la acompaña una 
difpoíicion completa para todo. En éfia 
determiné perpetuar mi memoria, y para 
f i lo me vali de mil aflucias à fin de re-
cavar con mi marido fe la permitiefe con-
cunir à una Acabcmia de bolero. Tengo 
un efpofo que no lo merezco : és verdad 
que varias veces fuele fer tenaz en fus 
caprichos; pero mi perfuafiva , las lagri-
rnitas que á fu tiempo derrama la niña, 
y últimamente el que dirían las gentes, 
íi èíla muchacha fe prefentafe en una con-
currencia hecha una eílatua , le forzaron 
á que cediefe , y dexafe á mi advitrip 
fu crianza. Inmediatamente, como ma-
dre inteiezada en la felicidad del fruto 
de fus ternezas conyugales , proporcioné 
á mi amable Chirita , que afi fe llama 
cfta Joven, todos los maeflros nccefario's 
de lengua fraucefa , Jhyti-piivi') y de bolerp, 
I'.lla no' dcfdiciendo del buen concepto 
.que yo'tenia formado de fus altas pren-. 
das, aprendió con demafiada finura citas 
•ties habilidades, que feguramentc ilus-
( H I , 
fràti í una doncella y la fingularizan.'en-
tre :1a turba multas de fus companeras; 
pero como fe olvidan con la miíma faci-
Kdad que fe aprenden, tan utiles cono-
Cimientos, como ámi me ha fucedido, 
no reparando en Jos crecidos gaftos qué 
fe. originan ámi cafa, no la permití def-
C?nfar un rato, antes por lo contrar io, 
fui de parecer concurriefe á una....Efcuela 
publica de bayle, donde la emulación le 
ferviria de mucho. Defengariefe Umd. 
cavallcrito-; en el día , la muchacha que 
no Ta ve cíías interefantes habilidades, á 
penas encuentra quien fe le arrime. Umds. 
Jos hombres regularmente apetecen una 
itiugcr que lifonjee el g u f í o , y !a pob:e 
que carezca de ellos principios, les me-
rece un total dcfprecio. 
En clcfflo, Stulora, Umd. dio una 
educación á fu hija, verdaderamente á la 
moda : por fuerza hará papel en toda fo-
ciedad de las del figlo, y creo no la fal-
tarán adoradores ; pero fi fe me permite 
hablar con la ingenuidad que me és m-
1 
faQeriftica , no puedo omitir mil raparas 
efenciales, por los que deducirá UmçJ. 
que en un todo procedió erradamente. I X 
que reparos , me interrumpió con aj i ta-
cion Doüa Porcia ? Los figuientes ; pro-
fçgui fin darle Jugar á mas afpamientos» 
jLa buena educación requiere muchos cu i -
dados por parte de una madre amante de 
fus hijos , fegun U m d . alega ferio. Para 
dar á V . una idea amplia de {o que és en fi t 
y los medios que deven adaptarfe , para 
ponerla en pra&ica „ era precifo duráfc 
nueftra converfacion muchos dias ; ade-
más que mis luces fon demafiado efeafas, 
no obftante feré breve, y diré lo que 
me parezca. Es la modeftia la prenda [mas 
recomendable en una doncella; y quien 
la defeonoce no puede tener aquél atrac-
tivo con que feguramente fe logra un buen 
rovio . Efte par lo regular bufea en la que 
-efeoje para efpofa aquellas virtudes mo* 
.rales que Ja harán fer buena conforte : de 
ningún modo apetece que fepa baylár el 
¿oítr* con perfección , tocar las Caftame-
tãs t . fortepiano, y hablar ctfrancés : qiiiéX* 
fe , fique fu'futura muger , no ignore 
las fagradas obligaciones en'que la cons-̂  
tituye fu nuevo cftado, la do£lrina de 
la religion que figue , y en fin que fi lle-
ga el Cafo, heche un remiendo á una 
Camifa , haga bien un puchero, borde un 
paHuelo, y 
A efpacio , á eípacio Cavallero , n i fíti 
hija , ni yo favemos hacer pucheros, ni 
heehar remiendos, efo queda refervado 
para aquellas mUgercülas , cuyas conve-
niencias confiften en lo que puede dár de 
"li el trifte fücldo que gozan fus maridos. 
E l mio , fea Dios loado , pofehe unas 
haciendas que reditúan fefenta m i l rrs'. 
al año, libres de todo defcuento, y otras 
"zarandajas. ¿ Y quiere Uind. qne con 
tres mil duros heche fu muger, ó hija 
ü n remiendo v haga un puchero? ¡ Vaya 
vaya ! ¿ Es Urtid. Gallego ó Catalán'!' ->--
Gallego*—¡ Oh! pues no extraño fe expre-
fè U m d . en efos términos: en la Gortie, 
patria c o m ú n , fe vive de otro modo que 
C 17 ) . 
en Galiríá : fe dá otra crianza á los hijos/ 
y por decirlo de una vez ( difimulando. 
Umd. le hable con tanfa claridad ) ert< 
' fu patria cifran todo fu cognato los pa-
dres , en infpirar á las tiernas, y fenfi-,; 
bles plantas que cul t ivan, un amor de-, 
fordenado al interés , un odio irreconci-
liable á toda acción generofa, y de êfte 
modo , introducen en las fociedades unos 
jtniçnbros que de nada firven. ¿ No és es-
J:.Q afi ?—• Señora : en Galicia hay, y 
h u v o v i r t u o f o s padres de familia que 
•/aven dá r á fus hijos una crianza tan 
buena como en Madrid ; pero èfto no 
viene al. cafo; permítame Umd. qué ha-
ble de otra cofa. Ufted no puede negar-
me, que el bolero és un bay le tan preci-
pitado, tan nocivo, y defembuelto que 
folo acarrça mi l enfermedades en cuer-
po y alfha , y para evitarlas devia privar-
Je por el Gobierno.— 
. 4 Privarfe ! ¿ Eftá U m d . en fu ju ic io ? 
E s Umd. mili tar ó Cartujo ? ¿ Trahe 
•;.,-;V, .• • " • , . . C 
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tltttcK cordones ó bonete ? ¿ Es póôí>té 
que un joven individuo de !a i!uftre ef* 
cuela de Mane, hable de efe modo ? jVayá 
( dando una rií'adita ) en callígo de ftt; 
dd i to deve defde éíle inftante, emplear-
fe en apiehender con fus cinco fentidoá 
el hiero. Si Señor : ve Umd. que no 
foy rtgurofa en mi feotencía. Quien co* 
toete un yf i ro de tal naturaleza, es dig--; 
JJO de ur.a ;-eprif»cnda magiftral ¿ En q u * 
cmpka U m d . el tiempo?*»* En otras cofas 
jn i jd io mas interefentes , V . g.a : e» es* I 
tudiar la otdenanza, aprender el exerci* ' 
c i o , y enterarme de lo que deve Cave* 
ten buen militar» D * ¿üc modo confe- \ 
guírè , que mis gefcs nie aprecien, y mi 
Soverano me premié. DigatTie Uifid. ¿ C o a 
fiver bayhir el bolero que beneficios me 
refultan ? -»-ínurocrabies, el primero quo -
nadie 1c teTjjjça à Umd. por G . iUw. fe*» ? 
gundo, que en toda concurrencia fíf leela* 
gié : el tercero, que tenga rfñl apafiona- ¡i 
das: quartoL que en- tedas partescfefeeA ]! 
íij afiítencia; y por ultimo quç fe le gr** | j ! 
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due de hombre racional, i n í l ru ido , dç 
belia educación , de heroicos principios » 
y de....-— Mentecato ¿ No é$ efto ? j A h 
mi Señora Doña Porcia! ¿ Es dable que 
' U m d . me aconfeje fcmejante dcfpropoíi-
to ? ¿ Funda Umd. en tan bellas bafas m i 
futura fortuna ? ¿ Que rccompenfa puedo 
prometerme de mis fervecios? Bien que íi 
yo figuiefe la norma que me propone no 
ferian ningunos, aunque i i quizri lo-
graria me diefe U m d . á Doña CLirita 
por muger con los fefenta mil reales al 
año-« . ¡* A y amigo ! Es un bocado caro 
para eftudiantes. M i hija cafará á lo 
Bnenos con un titulo de Caftilla, y fe-
gun la inílruccion que tiene fe hace acre* 
hedora à la mano de un grande —— EÍA 
inftruccion cavalmcnte me impediria abra-
zafe el partido de pedirla por efpofa á 
pefar de fu caudal: en vez de ferie útil 
la ridiculiza. 
No bien pronuncié éflas palabras 
quando Doña Porcia dejó fü afiento , y 
da tándome de gjrofero, impol í t ico , y 
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mal criado, fué á quejarfe amargaménfè 
de mi atrevimiento al maejlro Calderetai 
? Como le dice en voz alta , y que pude 
o i r muy bien , como permite Umd. Ta 
entrada en fu cafa á gentes tan extrañas 
ípie ei\ vez de fer idolatras del preciofo 
exercício que aqui fe enfeüa, vienen unica-
mente, à mofarfe de èl, á perturbar la ins-
trucción , y á fembrar una dodtrina que 
y à fino fe ha defterrado del todo eftá. 
p r ó x i m a ã pafar á un eterno olvido? O 
y o , y mi hija nos marchamos para fiem-; 
p i e , ò aquel cadete que eftá allffentado 
toma, la puertt 
Eí le difeurfo no folamente alteró á 
Caldereta , fino que pufo en expeQacion 
á todos fus difcipulos, quienes para fa-
ver en que parava la fiefta, defeanfaron 
un rato de fus penofas, aunque voluntarias 
faltigas, y D . Pedro que todo lo havia 
efeuchado, conociendo que yo éra el de--
l inqüen te , fin perder momento , fe apro-' 
xímó á fu maeftro, me difeulpó en lo; 
que pudo, y fosegó en. algún modo á 
¿ ¡̂¡«a Porcia. Sin embargo, fué indif-
penfable que á éíta fe le diefe una fatis-
faccion ' para cuyo efefto vino á hablar-
me el cathedratico, acompaüado de la 
mifma 
Afín de hacerme conocer qüan enojado 
eílaba , fe valió de mil preámbulos, que 
yo mifino no entendi ; pero por los ade-
manes del uno, y los geftos de la otra 
penetré à lo que fe reducían. Moítreme 
arrepentido de mi atrevimiento, y def-
pues de haverme efcufado como me fué 
pofible, bolviendome acia Caldereta ali 
le dije. Yo Sefior maeftro hablé á éfla 
Señora . con demafiada precipitación : mi 
genio , mi ridiculo genio és el culpado. 
Convengo en que todo quaiito alegó mi 
Señora Dona Porcia me hizo fuerza „ 
defeo con anfia fer útil ámi patria bay-
lando el bolero ; pero.... peto no puedo 
refolverme , á aptenderlo , fin tener pri- ' ' 
mero, un pleno Conocimiento de fu or i -
gen , de d^nde há venido á Efpaüa , 
quien fué .fu iaventor j y en que reglas' 
éíla fundado. Efo es muy jufto tnc con# 
texto aquel retrato del farnofo Romero. S i 
Señor : Utnd. tiene mucha razón, habla 
como un Diogenes y defea con fobrado 
fundamento, fer inflruido de lo que ês 
en fi la ciencia Bolerologica, antes de em-
prender fu útil , pero penofo eftudio. 
Hoy fe empezará el bayle un poco mas 
tarde, y folo por dàr à Umd. gufto , y 
atraherle à la fenda de la verdadera c i v i l i -
zación , quiero contarle los folidos p r i n -
cipios de mi exercício, y quanto Umd¿ 
apetezca faver. La Seüora Dona Torcia, 
deponga todo fu enojo , y buelba à to-
mar fu afiento, los que quieran oirme 
hablar como maeftro , fuspendan las evo-
Jnciones en que eftán empleados; pues 
todos deben inftruirfe en los rudimentos 
de la ciencia que figuen. 
AI inflante fe reunieron en un pelotón 
hombres y mugeres: el mneftro fe fentá 
ã mi izquierda , quedando yo entonces | 
çn medio de Pluton y Proferpina. D* " | 
Pedro dejó la cucrd* en . que fe zaran- | 
í-
ée&ba;' y defpues di* haver quedadò todo en 
ftlencio , lo que co[ló mocho travajo, em-
petô Caldefcld fu narración, en cuyos 
intermédios fumó trece cigarros fegua 
pude contar. 
Bolero > Seüor mio¡, d i x o , viene del 
verbo bolar > y tiertattlente que es muy 
propio fu derivado , porque «-.1 verdadero 
baylarin , ITÍTS debe aprender ã andar por 
ta región de! ayre, que por la fuperíicie 
de ua fatóti. Como ef tiempo todo lo am« 
qü-ila, fe aduiífró íu nt>fnbre porque fe-
gun un flEiagniiUiiptí) que fe conferva etr 
ia biblioíeca de! P̂ eal monafteriode S. L a -
renzo del EfcoTial, ya fe ufava en tiempo-
de los Ueycs Godos , efpecialmente mien-
UÍS reinó W i t i i a , y entonces fe le cono-
da coa el nombre de Belatia. En fin fu 
l'í'ílaurador j ó pof hablar con roas p ro-
piedad , el primero que lo bayló en èfte 
fs«fo, quien á no exiftir el fafodicho 
DKignufcHpto, podía merecer nombre dd 
Autor1, fué un calefero natural de la 
«M«kd de Sôvtllâ, cuj'a ligereza èra ma-
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yor que? la del Gran-diablo, y otros fco-
íatineros de èfta efpecie. Luego que faliô 
â luz tan preciofa ciencia , tubo un mil lón 
de apafionados; pero los que mas la apre-
ciaron, fueron los andaluzes, y murcia-
nos , gentes de un gufto extremado en 
eflas cofas. 
Jnldn Boliche ( aíi fe 11 amava el ca-
lefero ) no hizo defeubrimiento alguno 
para enriquecer el recien reftaurado 
exercicio bolerologio , y fe contentó tan 
folo con adquirirfe el renombre de femi-
autor , defterrar las antiguas tiranas, y 
enfeâar algunas mudanzas , entre las que 
lupüan las del fandango ; pero éon el dif-
curfo del tiempo fué efle bayle facil i tan-
dofe un caudal de pofturas que boy en 
dia le fingularizan entre todos los otros, 
de tal fuerte que el canfado minuet y y 
la infipida contradanza, de nada firven ¡íl-
eon el fe comparan. Es fin co r i í r ad iccW 
alguna mas ameno , mas d i v e r t i d o m a s 
propio al carafter Efpanol , y aun' C fe 
me apura amado generalmente .de tpdos . 
los mas alí^s p.erlonagfis » çn cu^as ilus-
fcres y dilatadas familias tiene fus refpec-
iiyos colonos. jBoIicfrf, que pofterior-
jneate fe llamó lotero, murió én Cadiz 
c i a á o de .1794, baylandole una noche 
£0 cafa de un titulo de Caílill.a, con cierta 
"hecfiicerilia gaditajia que mas que otra 
jfintió fu.-trajico fin. La.defgracia de /ÍK/Ó» 
4no por éfo defmayó à fus nacientes difci-
.pulos, ant.es al contrario contemplando 
„todos que Jhavia muerto en fu exercicio, 
como el.fosldfido en la guerra, y .el torero 
,en la plaza , fe empeñaron en perpetuar 
•fu holero-ifagica efcena , à corta de repre-
5lientar!a en otras mil partes aunque cqn 
wcnos lucimiento.] O h felices aquellos 
^tfcipulos, à quienes no afuftan temores, 
,ni intimidan exemplos t,a.n funeftos : fu 
.Ardiente aplicación , fu magnánima cons-
tancia , y fu efpiritu digno de fer imit?-
.:.do , .és-ftLperior ._S todo ! S i , fu' efpiritu 
..danjíarin les aílquje^e .una egregia j a b á . 
.£ l Jos ,4efp.^es. de ^sf i i . ab téa idó ' tií é^e 
;,V.'.V • ''. ' " ' ' r " X ) " y ' 
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fnunáomi í aplaufos pafan reprtitínamen* 
te. al otro , fin'fufrir los repetidos doloreà 
de una enfermedad prolongada, fin oir 
3os pedantescos razonamientos de unos 
medicos crueles , y fin necefidad de quç 
tin energúmeno eferíbano Ies intime di f -
ppngan fu teílamento ! 
Muerto Boliche, todo buen ciudadano 
procuró enriquecer el bolero añadiéndole , 
mudanzasà mudanzas, y pofluras ã pos-
turas, de modo,que fué tomando un i n -
cremento grande, y que feguramente no 
podia efperarfe, à caufa de hallarfe tan 
entronizado en Efpaña el antiquifimo 
fandango, y mas haviendofe ultimamente 
publicado el ílamado de Cadiz, que tan-
tos parciales tenia en nueílras Provincias 
rnantitnas , y ambas Americas. Guardo 
Dios determina una cofa, el todo de los 
Jiombres reunido , no ntiede ononerfe á 
ella, y fe ve demoñrado eh éfte afunto 
también como en otro qualquiera. N i el 
fandango de Cadiz , ni el Charandè , n i 
elf jorongo, ni el mifmo Cachirulo tan 
. . . . . / 2.7 } . r , .... . . . 
aplaudido , n i , el. propio Zorongó , repito 
que tanto ruido hizo en la Corte, guarid 
do la inimitable ( en cfle genero de X a -
caras ) Mariana Marquez lo cantó y bay-
ló en el Colifeo del Principé , pudo der-
rivar al vidtoriofo Bolero , antes é(\e pro-
cediendo como un león irritado á quien 
no afufta la alarma de los cazadores, 
defpachó al otro barrio à la Marquez 
y p re tex tó tomar fangrienta venganza de 
los que intentafen deflruiile. Caíligó 
juf to , fegun las leyes de la tofeá filofo-
fia que apiendi quando era monacillo del 
Convento de San Geronimo ! 
Entre la muchedumbre de 'adi&ores al 
Eolcro fe prefentó Requejo^ digno a lumnó 
de la mejor efcuela de Efpaña , ilu(ír¿ 
murciano > y heroico dirc&or en gefe de 
todas Academias Bolcrziogicas de fu pa-
tria , las Aragon , y Valencia , quien re-
conociendo fer indifpcn [¿ble corregir ioá 
dtfcclos extendidos en todo el tcrritdnb 
"Uolcrologico , determinó ( con coníulta de 
la íupicma junta cftablecida en: M a d r i d , 
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Gé la qué foy áunqué incíigno VicèpíeíTi 
Sente ) hacer unâi viírta géíiéra! , -á fin efe 
éxãminarlo t o 3 ò , f corregir aquel lò 
que merccièfe k i fupfifnido. í^of las que-
jas quê le diéró'ñ ihfinitàá fatnilias, ã 
«quiénes faltava' un fiijo , fé feáviá defapa-
fecido uhá hi ja , i-oto ám't>as pierfras uà 
fobrino , muerto etico un Hermarro , é t ec -
tera, refolvió , con àproVácion fiiperiól-
que de ai l i adelante fe báylaft cl Bolero 
inas pauíàdátneíité , pára cüyb eft&o i m -
púío la pena de qiíedaf roncos ã quantos 
cantafen 'démafiadatncntc apriía , auh 
quando los bàylflrines lo pidiefen. Eftas 
diligenciad autorizadas por los fecrétarios 
competentes exifttn archivadas en ¡el cã-
Jlejon del Infierno, y ella prohivido el 
leerlas fin expreía orden del Prefidente. ? 
La envidia, ó por hablar fegun debo, 
el ridiculo capricho de los mozos df ínu-
las , cat'eferos , zagales de coches, efpar-
itéros, y otros perfonages de êíla efpeoie, 
'ácot^dandofe que el primer bayláriu , mo-
i d de fu miíma profefioh , havra danza-
dò él bolero íumarnente aptif* , ? « 0 l:oy. 
sJa pefadèz difpueRa por Requejo, fe amo-
tihafon. Hubo una fangrieilta l é v ó l u c i o n , 
;Ía quál deííruyó la autoridad c o n í í i t u i á a , 
y como el podiM' lo allaãa fodó , los ge-
fes de la 'nsvelion eligieron m a g i í í r a d o s ã 
•fü gufto , hicieron emigrar á lt>s anci . inòs 
•legifládores, éncerrarbn à RcqiiPjG , y Te 
âlzaròn con él íanto , y la Hiíiófna. Á 
l io revuelto gár.áncia de pcfcadores , dica 
un pro&erbio efpauoi : dfe reí altas del al-
• boroto , muchos baylarihés defpreciables 
ocuparon los prinieros empleos , y á p l u -
ralidad de votos obtuve yo el de Vicfc-pre-
fidente de la fuprema j u n t a . Para llegar 
á éfte putfto i quantas fatigas ino h é pa-
' fado ? ¿ que de nuimeras con m i mu^er? 
"Ale parece, Señor cadete, que gultant 
Umd. oír mis principios y progrefos en 
el exercício , para poder luego deducir , 
quan útil es al hombre fer r é f ignado en 
las adveiTidades, precilríbras de las dichas. 
Mis padres eran unos pobres de folem-
nidad, y por fu tnuerte tjut p r e f e n c i è á los 
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fiettaños , quedé huérfano, y abandonan 
do , fin tener otro arrimo que el del Cielo, 
ni aquien volveren la tierra mis llorofos 
ojos. Un Capellap del hofpital general, 
movido de compafion , habiéndome ha-
llado una noche girniendo , y desfalleci-
do ion el hambre, me llevó á fu quarta, 
y procuró aliviar mi pueril fentimiento 
íegalandome un poco de pan y q u é f a , 
cuyos manjares fueron para H\V los roas 
delicados. Permaneci en la Compañia de 
iftc buen Sacerdote fc aprendiendo cirujía, 
y Grviendo!e de poco, dos anos no com-
pletos , al cavo de los quales me hecho 
de fu cafa à palos, porque le j u g u é ufia 
perrada propia de un muchacho en quien-
no cabe reflexion. No disfruté dos hora* 
de mi plena livcrtad ; porque á inílancias 
del tal Capellán me zamparon de páticas 
en el hofpicio j de cuya Santa cafa pude 
¿feaparme ã los catorce mefes, y temien-
do me prendiefen nuevamente , fuli de 
Madrid con precipitación ; peí o la fuer-* 
te^ue haíl* entonces me havú fido tan 
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tirana , quifo no aflijirme mas. A p c n a a m ô 
contemplé fuera de la puerta de Fon-» 
carral, quando mi corazón fe me en-
fanchó lo bailante para que no tubiefe 
efcrupulo en pedir una limofna á dos 
fraylés geronimos que venían fin duda 
de pafcarfe. Miráronme condolidos de m i 
tierna edad , y el mas anciano , que pc-
faria por lo rollizo fus quince arrovas» 
me dixo , íi queria i r con «líos al Con-
vento , pues fi me cojian con el veftido 
del hofpicio , me volverian á él ^ y rae, 
facudirian el bulto. Acofado del temor, 
no reparé en feguir á fas reverencias , y 
héteme aqui hecho monacillo de S. Ge-
ronimo. 
Quatro atios permaneci end Conven-, 
to , y la fortuna difpufo que en el dif- , 
cuifo de ellos, mediante las buenas Ice-, 
ciones de un criado que fervia al Abad ,, 
aprendiefe el oficiode calderero ; pero no, 
con tanta perfección como éra needaria 
para exercerlo publicamente. • Antea 
p u ç s , -d« falir del clauftrp me enamoré 
( M l ' . 
fa i$m ttifawdfi ppkcida j , que y i y i j 
«o la calle aocjia de Avapics, y el mis-
ino ¿ia qtie âçjé amis tevíiendos bienhè-
fh&res , )$ áí'nú -ruano infaçioe Eclefiqe.. 
j&on ^Igunof artejos qu-e havia ganado, 
y €¡1 dote j ^e :}í>i ^wgef que afcendia £ 
f i n i e n t e s jfialefi , pufe mi tienda ; mas 
áa^aiidome pafroquianos , y no haviendõ 
adelantado nada ep mi oficio , le abanr 
donf , y pata ¡mantener .mis hijos gue 
\Gn menos de cinco anos tube fiete , fifi 
.^we acreditó mi dichofa conforte no {«¡r 
'^fteril , çforàzt el penofo exorcicio de oR-
eia) de.Mbaiul. .Los primeros mefes ua« 
^bajè. xort gji.fto, porque gjanaya çon qye 
fuílentar i mi familia , ' aunque efeafamen-
4e(> y .-httvkra feguido , ü la fuerte- no 
-me facilitale el g.uílp de encontrar un 
J-hombre iluflrc q,u.e con fus apieciabj^s 
Xfpnfcjos ,;:ine,guió-£ -la, morada de la fe-
^licidad. 
Eí íe èça un íe.mi-rnaeftfOile fiotero míe 
"-jpor la terGcr^ par^c de mi m.enfuál fafà-
*^io,¿ me j ü ó t»s ptimeças leepipi\gs de 'Úu. 
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le , y à pefar de que m i tnuger 6 hijos 
renegaron de mi determinación, me d i f -
pufe aprender el Motero en perjuicio 
íuyo y m i o ; pues lo que devia fervir 
para nueftro alimento lo empleava en 
palillos, y en gratificar à mi maeftro. 
Por u l t i m o , mi muger murió de pefa-
dumbre, aunque algunos decían que ha-
via muerto de hambre. Pronto la figuie-
ron al otro barrió dos de mis p e q u e ñ u e -
los hijos , de fuerte que quedé medio l i -
bre de mis antagoniftas ; porque los c in -
co niíios que me reftaban, los pufe á 
fervir, en cuyo exercício aun reencuen-
tran a&ualmente, y me confta pafan una 
vida agena de zozobras. 
Tarde ocho anos completos en perfec-
cionarme en el bayle, y el noveno pufe 
cfcuela en la calle de Zurita, á la que 
afiftian pocos , pero generofos alumnos, 
que menfualmente me dejavan , lo f u f i -
ciente para mi manutenc ión , v e í l i d o , 
alumbrado, y lo demás que fe necefita 
Cn iinaj cafa dcftimda^E ,Ía -fellj'QCcíOttr 
de ía . juveniud. COR ajgun dinero que 
aliaité en mi,primer eftablecimiento, á l - . 
quilé y alhajé, ejla. 'ca.f»;, tomando por 
adía 4. la- JSeHor'á JflifQî fâ . viuda de un 
cdnspañeío inio¡, «u^a muerte fué _ exem-
plarifima en nueftra profcfion , porque 
rindió fu efpiritu en mapgs del criador , 
Ibbrc el colifeo de la Cruz > queriendo 
hacer la Jota de baftos. • 
Ahora, deduzca U?nd. Cavallerito 
quan penofos me hán fido los primaros 
ródimentos de cfta ciencia, y los impo-
übJe's .que tutie, que vencer, papa erigirme 
maeftro, luchando coimo queda demos-* 
trado , contra la miferia , y contra el ge-
nio ¿rcefiílible de mi muger. Es cierto qüe 
á'la fazqn, recçjo el fruto de mis trava-
j o s ; pero los doy con jui la razón por 
Iweñ empleados. Seguiré pues Ia d t f i a i -
cioh del Bolero , y de todas fus part€Sw 
• Ya 'hé dicho ,que.jde.çeftiltas d»lftiotiiit . 
fíjgçitíido contra los Sédanos- d * ÂeqUejo;.. 
fe mudó del todo el teatro,-éftós queda-
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ron abatidos, y nofotros triunfantes, ama-
dos de todo el munilo ; y en |>irttculaf de 
. los mozos de- mirlas , 'y zagales de los: co-
ches de colleras. Las mifmâs damas ido -
latras del pefadò báyle càyetcn dtf fu 
burro , como decirfe fucle, y fe vieron 
en nueftras aulas difcipulos de ambos 
fexós. La afarñblea que zela por la con-
fervacion de nüéftros derechos, tiene fu 
íecretario de c á m a r a ^ y ès el Abate 
Pito-colont, co ron i ft a de la orden Bolero-
lógica-, y un orador de los de primera t t -
xera. Efte para hiacerfe partido entre las 
gentes degufto há eferito por fu orden las 
po í tu fas , y mudanzas del diá , con los 
nombres de fus* autores y pueblos donde 
fe executaron por la primera vez; y para 
que ningún profefor del arte las ignore , 
fe decretó el qué fe eftudien. Yré refirién-
dolas, fegun fe me ocurran, porque en 
verdad , foy bailante flaco de m e m o ñ a . 
C L I S A S 
... .Efla mudanza' d e f e u b r ç , m g r á n . t a -
lento en fu inventor: ès graciofifima^ 
©frece á la vifta un tejido de pies pafma-
f o , nada difícil de execbtar; y en fuma 
tiene un compás maravillofo. La iluftre 
ciudad la Cadiz la vio nacer en fu recinto 
y cierto Ayudante de Ingenieneros, cono-
cido con el nombre de D . Lazaro Chin-
chilla , fué fo autor. Se dice de éfte he-
roico profefor , que cafualmente la ofre-
ció à la luz pyblica, y para dejar á la po í l e -
xidad memoria de fu invención , la llamó 
Glifãs palabra derivada de Glafis , efpecie 
«Je fortificación. 
M A T A L A A R A Ñ A . 
por un evento tenembs éfta encanta-
dora mudanza. Un pratticantc del hofpi-
tal de Burgos , á quien por mal nombre, 
ó apodo fe le Ilamava Mata ta araña , fué 
fu verdadero padre. U n dia que como 
tenia de coílumbre fe divertia haciendo de 
fus pies m i l figuras fin acordarfe de 
fys cmfermos , fe dedicó á fer úti l 
kA* Bola ologia tributándole çon cl refpe-
- . . C .37 ) . . . . . . j 
.to divido , efe obra dé fu. ingenio. Dejo 
^feritas en, uh" magnuscripto , manchado 
de azeite de "almendras dulces y Ja ra ves. 
varias memorias, y notas à cerca del 
•exercício, del que há fido mediano pro-
fefor praftico ; pero excelente teórico. 
L A B E R I N T O . 
Solo un Juanillo el ventero, pudo di £ 
currir tan excelente mudanza y ella fegu-
•ramente acredita los elogios que fu autor 
hijo de Chiclana merecia con fobrada ra-
zón , y las ventajas que adquirió fobre 
los bailarines de fu tiempo. ¿ Puede ha-
cerfe enlaze de piernas mas fobrefaliente ? 
¿ Por fortuna fe encuentra otra de mejof 
prefpecliva ? No. : Juanillo l ia fido el 
Fénix Bolerologico del afio de 96 , en cuyo 
otofio efpiró de una í'ofocacion violenta ^ 
íiendo Horado de quantos tubieron la d i -
cha de conocerle. Hay algunas opiniones, 
fobre fi el nombre de laberinto que fe 
l e d à , ês el mifmo con que la baut izó 
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fu inventor. Utos * Centén que quatido 
Vívia 'el ventero folia Ilamarfele macarena ; 
y otros Toif de parecer que defde fu orí-. 
gen íè le conoció por laberinto, y fegun 
el fentir del Abate Pito-cokni, que en 
fus' difertaciones Bolerologicas, trata de 
éfto largamente, difeurren eftos con 
mucho tino. 
P A S U R E . 
j E í la és una diferencia ó mudanza que 
encierra en fi dos, porque hay Pa/urè cru-
zado, y fin cruzar. Se debe fu defeubrimien-
to ai eminénté Perete Zarazas, natural de 
Ceuta, hombre fin contradícion doñif imo, 
y de efpiritu fuperior á fu fortuna , pues 
â los dos mefes de fu exercício Bolerologico, 
fe hà roto una pierna, y murió t ianqui-
lamente en «1 hofpital de fu patria, l l o -
rado generalmente de fus conciudadanos. 
E L T A C O N E O . 
j-Que ruido íimctiico fe oye quando 
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fáhace u ío de efta mudanza!' Eff ella lo 
lucen los tacones, y el baylarin ó bayla-
rina merecen un aplaufo graiíde, aunque 
el falón donde fe execute, éfte ataícado 
de ignorantes. Principió á exercerfe el 
taconeo en Cartagena, y fegun fiente 
nueftro fecretario Pilo-coloni, fue fu ¡n-, 
vantor un zapatero Mallorquin llamado 
Corncüo Zurrapa, que fiara tener mejor 
defpacho de fus taconea lo introdujo 
en Efpaña. Se dice de él que murió en 
Alucemas , á cuya plaza fe ledcfteijFÓ por 
hbmbre demafiado induftriofo 
PASO M A R C I A L . 
i1 ni 
' A q u í d ç Dips! m e d i r á Umd. Señor, 
cadete.'? También en el Bolero hay evo-^ 
lociones militares ? Si Sefior: las hay, y, 
éfta no és la fola. Vea Umd. como núes- , 
tra ciencia Bolerologica abraza un poco de» 
todas las btras : la enríquezen aporj&a sjas 
féélarios ó pfofefores y . ninguno de ellos 
deja de tr ib utarle un don' de fu gratitud. 
( 4<? )• 
E i pq/o marcial és obra de Rodulfo Efgar¿-
r a , fargento de inválidos de Almería. 
Efte buen hombre, defpues de haverlc 
originado una tós continua el demafiado 
exercício ¿oterohgico, fe vió precifado 
i pedir fu re t i ro , que facilmente logró, 
"Viña fu voluntaria inutilidad ; pero ¡ óh 
almas grandes ! aun con la cafaca azul y 
buelta blanca . fué utH al Solero. 
ABAJÍZR CON R E T I R A D A . 
;Ea, vea Umd. otra diferencia, cuya 
¿ombre H puro y neto militar. En èíla 
los dos baylarines fe avanzan , y retiran 
con graciofo empeno y el buen profefor 
Bolerologico puede fi anda liño tocar con 
fus rrfinofos labios la mejilla de la que 
fcoft el bayla. Se ignora fu verdadero i n -
yentor , y fobre éfto hubo infinitos deva^ 
¡fes en la junta. Decidió , romo fiempre 
flicede, el partido que tiene mas influjo ¿ 
y, fe a t r ibuyó á un Alférez de Infanteriá 
hijo de Lucena, joven en efe&o aplau-
í , 4 h í ^ • - ., 
c&fc» > y de cf^teranxas ti^oitanemte gra li-
des. ' i-i 
' ' f . ,••;».»» • '*'̂'*̂" " 
Son uoas giro tefe ai psftjurap «Jac b¿«^ 
executadas no jfola meufccn el. gçn«ía^ 
aplaufo , fino que fe /cpuíím.^por ia& nta* 
propias, y análogas al boleto % porque 
de fuerte fe colocan los pie* que parece 
intenta volar" el baylarin. Moreno , aquel 
ftpoaofo prqfefor »,,quc llegó á la cumbre 
de ía ciencia £ÍoltroJogical\a fido quien laa, 
inventó, y mandó gfavar ta bronce par» 
eterna memoria. 
JUrüLTA PB P E C « 0 . 
Àqyi , aqúi èe donde fe conoce laagilidael:. 
y deftreza de un buen danzarín, porque, 
feguramente, ès precifo. una Hgere^. 
inçapUcâbíe patra executaria. So au,i;Of 
Hamado ''Jujfetia AHorabs, fué pafamanerO 
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«n Alcalá de H e n á r e s , y auriíjue dejó 
fu of icio, por abrazar éfta admirable 
ciencia, murió á pocos mefes de un ña* 
j o de fangre, que le originó fu inven-
ción. Muchos íiguieron fus pafos , y fe-
guri noticias» la mudanza de Morales há 
litchado al otro mundo roas hombres que 
él terremoto de Lifboa., 
i B U E L T A PERDIDA, 
- Llaman afi i una figura que remata 
en buelta , y lo que mas la hace recomen*; 
dfible, ès que nada tiene de dif íci l , n i 
menos de peligrofa. Solo en una ocafioa 
fe diflocó el pie derecho cierto profefor 
vif'ono, que no merece fe publique fu 
Jiombrc , aunque fi el de el inventor , que 
con el mejor fucefo exerció la Bolerolograt 
en Madrid tres unos confecutivos , hafta 
que la envidia de fus contemporáneos le 
obligó à refugiarfe á Cordova, donde ef-. 
•p i ró en una fala de eftrado de reíultas 
de^un tremendo goloc. Llamabais Don 
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Ciríaco CaUudõ, natural 3e Valtódolíd eíi 
Caílilla , y fu primer oficio havia fido 
el de Medico ó rrtatachin. • s 
TRENZADOS CON SUS TERCERAS , QUAR-
TAS , QUINTAS, Y SEXTAS. 
- En una fola voz fe comprenden m u -
chas cofas juntas , como fe puede ver en ' 
la palabra de trenzados. En elfos luce la 
habilidad de los buenos bailarines de aiYibos 
fexos, y para que en las mügeres , pue-
dan fer mas vií lofos, ês indifpenfable , 
ufen de calzones , y viftan faldi-cortas-; 
porque no defcubriendofe laS pancorrilla^ ' 
de nada firve molcftarfe en executar citas1 
diferencias. Algunas bo'.erúlop a r , fcairie 
permitido llamar afi à las jóvenes alnmnas 
del exercício que enfeno, reufan defeubrir 
fus piernas, que mariofamèrtte ocultan 
con fus largo^ guardapiefes ò ca'rhifones , 
y me parece que eñe reparo procede de fer 
pati-zambas, ó demafiadu flacas.-'pcro corrò-
para todo hay remedio, y el arte fuplc, es- ' 
t i afro no intenten corregir los dcfetlos con 
«¿uo la naturaleza c^uifo firigularizárl-ís. 
Çpco tiempo }à î ué fe un l'úxite 
Mn; éfta Cor te ; t i tú la lo ^mtomM fr* 
"modas. E i i eíje píiedea bufcar confufejó .y 
auxilio las afligidlas , porque aunque el tai 
papelote rkjicaliza los trajes que fuelea 
f a l t a r ' t an to í^e fe^qs^a 44*a* ^ o^flan-
tie , tatufeien eí)f^a como fe fíuedfín encti-
Jbm- las mâfoíes taitas , çprtíò Jétvfas, j i -
3>as &c. E l '¿«/¿w tiene fu traje peculiar y 
pTifpio, qaehaf ido, é s , y fera en iodos 
f iempos el 'de niaja. La fuprema afamblea 
•Èòkrologttat prcÃi|>e, fó pena de improp i -
« lad notoria , que fus individuos mafculi-
anoiy fememidos en el territorio Europeo y 
-Colonias, fe prefenten en cftrados y teatros 
con ropa larga. El inventor de los trenza-
dos de todas efpecies fué un figurante de 
Ja opera de Barcelona , hombre eftudiofo 
y aunque veneciano, idolatra del "bayle 
Efpanol. Efte publicó un catalogo dé 
ieguidillas , que muchos pretenden no fer 
jfuyas , y fi de cierto coplero pobre aquien 
¡Jas compró por treinta rrs. De todos m o l 
ÍP9 Z¡azm-o}ü, que ali íc Uamava, el vc~ 
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Saedano, fé hizo iñmottal {^iifusÑf^wsfii^ 
En çl bien-parado ,fc j^üpp cali toda la 
ciencia del arte Bolerslogic.e. Si S e ú o r ; 
«1 ttiejoi bayjarin que nO fcpa pararfe á 
ÍÃI tiempo , con gracia , dcfpÇjo , f conj-
pas, aunque exççute píimoi^es , 00 enere, 
ce el -ma-s-pequeño ç p ^ u f o . Dia'fbineii^ fc 
fuscitan debaíes en \ A jü:;ííi, por reprefen-
taciones que hacen fobre e! lieç-paradt) los 
maeífros de ¿O/Í"^ de todo el ^uodo. Hay 
le dà una decifion y maüana otra : hqy 
fe permite quedar en tercfira.de bayle, y 
mañana fe manda quç la pierna izquierdifi 
permanezca en el ayre en «den^ín de dar 
:un falto. En fin yá fe publica « n ed iño 
amoneftando que los brazos bajen á fu 
¡natural al tiempo de pararfe,,'y yá fe he-
cha un bando Dermitiendo que los bra». 
zos fu ban fimttricasncme ha(\a quedar 
en la figura con que pintan al mal la.dron. 
.•Pltinjamente en el biet;-parado confine 
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tçdâ Ja,gracia: del bayle; el és la piedra» 
de toque de todo, bolcrologico , y regular-
mente fe gradua el mérito de cíle por la 
propiedad con que execute aquél . 
Lo propio, fucede con el pajeo: tam-
bién varia diariamente , y defde que mtf-
rió Anton Boliche, fe hán eítilado veinte 
ó treinta diferentes. Sinembargo, vaya 
por aqui , ó vaya por alli , cafi í iempre 
és uno mifmo, y unicamente puede va-
riar en çl nombre. Muchas fon las 
mudanzas , poí luras , y diferencias del 
tolero; pero no puedo ya referirlas t .das por 
que vá fundo tarde , llegarán los canta-
rines con algunos aficionados à quienes 
di las primeras lecciones, y és precifo em-
pezar ( \ bayle. Me contentaré con hacer 
á'Umd. pirfcntcs las \ent;ijas que refultan 
à todo joven que fe dedica á aprender és- . 
té excicicio , y cfpero que Umd. no me 
tachar^ de pefido. 
Se extendió tanto el lokro que raras 
fon las naciones del uni ver fo que no lo -
conezcan , y admiren. La Suecia es.una 
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de las principales apafionadas à éíle bay-
le» En Stokolmo fe hán publicado apo-
logias fobre lo efencial que ts en un pais 
frio el exercicio bolerologico. Pafó á los Ru-1 
fos el buen güilo de fus vecinos los fuecos^ 
y-fe vio en Peteaíburgo la primera efcuela 
del norte , á la que concurren attualmen-
te Lapones, Tártaros, Polacos y otras caftas 
de pájaros. Pues no digo nada de Francia 
é Italia! En éftos, en éftos dos pedazos 
hermofos de la Europa és precifamente 
adonde fe encuentran los mas expertos 
profefores. Unicamente, porque los ref-
peétivos idiomas lo requieren, fuelen los 
extrangeros dàr diftinto nombre al boiei-
ro ; peio el baile todo és uno; fin embar-
go que la Efpana fe jafta , y con r a z ó n , 
de fer fu verdadera madre, y los efpa-
ñolcs fon los mejores Bolerologtcos del. 
globo. 
En toda la peninfula, máxime en 
ambas Cartillas , Aragon, Valencia, M u r -
cia , y Andalucías , fuele graduarfe por 
« u l educado á todo joven que desconoce 
, . . i . ........ 
U «ífenCiá Jfcférotógicá:. Todos Kofoft íò^ 
creeffios qué para fer útil à Ja fociodad 
c(eve y»; qtudftíano tener , auií quanda no 
f̂ f ftnt} üSft ide» de loque ès tófero,.. 
Çótí, éfta cireiií>8«Befe4^ le reputa á ü n s -
t̂ Wc- por un fcguiído Socrates, Seneca çt--.. 
esfera. Supongftnjos entra eíi una faja, ' 
t l i tbpzo de muy bfueha.prefericia, de i lus -
tjffe fiwHili^', y adornado de quantas pren-. 
pMedafr hacerle . recbmcjú dable .* 
tpma aCentiò lado de' una Seiionta de 
de.l cum; éíH , como por divetfich , 
I ^ pregunta íi baila el balero: le refppnde 
fké<& è. ijQgenuaincnte que na,.'.y al mo-^ 
ik'éVttO tuerté el hocicóla t a l , habla a l oído, 
de ÍU compaíierp, y dé oreja eñ oreja , fe 
enWrâ toda la fala dé lá poci finura de 
n'üeftro eíuditifimb f e f íor ; nadie le mira, 
yw todos, le defpf ecian • Por lo con erario 
fe preféntá en una afamblea un mentecato, 
de; figuf^ defprectable , dé nacimiento 
obfcüfQ, y í i ñ el roçnor atractivo : ocupa 
ii.nà filia , ' kacelé la mifina préguíita otra, 
irftíable pérfoña, y al oir que 'bayla 'efe 
fafrro- parece I¿ quifere* dfr cii fu peeKó^ 
liri lugar preferente al refto dfe fus adora-
dores j publica fu habilidad pdf tbdb1 eí* 
eftVádó': émpeíwnfe en que hádb dánzaífr' 
aunque no fea lino una feguidiUtf : facal 
el lacayo una guitarra , fale' ttti htornbre a l 
público , logra tener pôr éoffipaitera- tina* 
(k las damas de tíms mérito-; y dérpués ' 
de haver rectvido' mi l palmadas, éli fui* 
obfequio, buelve a ocupar fti atiento ^ 
feñoreartdbfe afi mif tr io, y con rtiás fa-1 
tísfacciori que la con que fe prefenta i fus' 
conciudiâ danos uft' General femofo- quef 
acaVa de falvar la pátria' de h. típntñtíté 
tiránica de un femiblè eneWii^tf. Entire li.' 
gente" de pocen mas ó menos, (acede Id' 
rfiisftio , y aun fi Umd. me apura1, peoí.1 
Ráfo é's eí íhafyoral de un coche, que 
quando fiecéfàta uri ¿aga l , flò qUiera píe* 
dfamente que le adorrtne la qualidád1 de 
Baylarin de Mffó: Barberías , ffendas d& 
faltre , y zapaterías eftán átafcadasde pft>i& 
ícfdrcs Bolcrologicos de todas efpécies, y 
•" • • - • B 
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tamauos; Yo conoaco en el bario de foi 
Maravillas un afamado fangrador, que 
abfolutamente quiere admitir por apren-
diz al que no fepa hacer dos ó tres 
mudanzas. 
E l exercito de mar, y tierra , eftá lle-
no de profefores. Raro és el Regimiento 
de Infantería , Cavaüeria , ó Dragones , 
que no tenga tres, ó quatro cientos. Amigo 
mio ahorrémonos de exageraciones, el que 
no fave el bolero no merece entre las gentes 
de mi Caraftcr el renombre de bien edu-
cado, y l i és muger ¡Dios nos tenga de 
fu mano! ¿ Hay anzuelo para atraher 
novios como el Bolerologico ? Ninguno* 
Toda doncella que fepa hacer dijes , tren-
zados , puntas &c. és á porfia obfequiada 
de quantos la miran, y fi mil años t u -
biera, rail pretendientes la rodcarian. 
-Aqui liegava con fu pefado difeurfo el 
uiaeftro Caldereta , quando le interrumpió 
jbcHtf Porcia diciendo: èfo mifmo és lo que 
yó reprefenté al Señor cadete , facañdo .el 
ekwnplo de mi hija. Yea U m d . aíiadi» 
( 
volvicndore á m i , vea Umâ. como ú 
Señor maeílro es del propio modo de 
penfar. Clarita auqque no tubiefe vienes 
áe fortuna, lograria por fu inftruccion 
un-cfpofo de iluftres prendas , y con el 
patrimonio de que és legitima heredera, 
fu hermofura, y fu particular crianza, 
puede prometerfe un alto enlace. Yo he 
oído , no hace muchas noches, á cierto 
Conde , que de ningún modo fe cafaría 
con muger que no fupiefe perfeftamente 
bailar el Bolero como baile el mas elegante, 
y el patricio ; ( afi le llamava èfte Señor ) 
y la buena opinion que en mi concepto 
goza fu Seúoria , me impele à que le de 
entera fe , y credito. No puede negar-
fe , repufo Caldereta, que pienía coa 
folidez el Señor Conde , y también és 
muy cierto que en Efpaña hay muchos 
de fu di&amen. Umd. mi Señora Dü'm 
P w l d verá á fu hija aUifimamerte coloca-, 
da. j Ah ! Es una niña completa, y fin ha-
cer agravio á las prcfenieí; .. t'ene un fu-
'.perior atradivo. Lo que conviene c»: 
»5jue no defcanrc un punto an fu «tcrckia . 
,JEs precifo <iue U m d . la 'haga travajar 
.:4ín cafa continuamente , en las mudanzas; 
*y máxime antes (Je acoílarfe, porque re-
jgularmente foñarjá con ellas, y é f t e ferá , 
:<5l mejor medio para que nynca fe le o l -
yiden. Y o no necefi,to reprenderla en na-
^ a , /porque hace mas,de lo que le encar-
d o y yá vé Umd. que há mas de una 
jfhora eftá allá en el quarto deihaciendofe 
fpor darme güilo. ¡ Defdrchnd^ de ellg-
lino lo hiciefe afi ! replicó Dor'j Portia-, 
yo le tengo encargado cien n i l veces que 
fobedetzca ciegamente á fu rnar-ftro, y no 
• le replique en nada, ni fe va'ga de es-
cufas para dejar de complacerle. Af i è s , 
•Señora, proftguió el antiguo monacillo 
de San Geronimo , afi és : la aplicación 
lo vence lodo; y volviemlufe a m i , me 
-jdijo, creo cavallerito que defde hoy fe 
dedique Umd. al bayle lofcro. U m d . ès 
.un joven defpejddo, y lifto , y un par de 
^ % f m c l a s le caherán también , como á 
^ i i i d i e n t q , .çl agua de una criftaliru 
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fuente. 
Ofrecí tomar el confejò, por no ¡n-
ctirrir de nuevo en fu enojo , y en el de 
DcTiij Porcia, quien no bien oyó mi ref-
psicfta , quando olvidandofe fin duda que 
,èra mn^ger. medió un eílrecho abrazo, es-
clamando. Ahora fi , ahora Ti que vale 
Umd. un Peru : defde hoy feremos ami-
gos y me olvid.aré que ès Umd. Gallego. 
Me faè difícil contener mi rifa al con-
templar la fátuidacl , y locura de aquella 
vieja , retrato en donde mirarfe deven 
.todas aquellas madres que éílán conít i-
tuidas en el peli<>rofo encargo de la edu-
cación de fus bijas. 
Yo no dudé falir loco de aquel í i t io , 
v aunque fe tne hacian los minutos fi-
gles , defeaba fin embargo informarme de 
quanto alli pafaba con excrupuloftdad, 
para poder divertirme con mi tofea p l u -
ma algunos di is fobre éfte afunto. No 
quife, ni interrumpir la narración de 
Caldereta, ni re irme de fus barbaries, 
porque fi afi lo hiciefe acafo fe armaria 
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una pendencia , que defpues cíe cecfer ent 
perjuicio mio exafperaria á mi compane-
ro D . Pedro, quien con la mayor ateij-, 
cion efcuchó el pefado y fañidiofo dif-
curfo de fu maeflro. Determiné llevar 
buena armonía con Doña Porcia, mientras 
me hallafe 4 fu lado, y no meterme en 
difputas con alma viviente ; porque en 
femejantcs cafos, ni aun los bancos que 
firven de afientos pueden llamarfe cuerdos. 
Luego que Caldereta, que quieras , que 
no quieras, me e r fa r tó , otro millón de 
elogios de fu profefion, fe feparó del 
Corro muy fatisfecho de fi mifmo, y 
tomando nuevamente fu guitarra, volvió 
S enfayar á fus dichofos difcipulos, en 
Jas mudanzas de la Bolerologia. Dona 
Tonta que fegun adverti , éra la muger 
nías habladora del mundo , profiguiendo 
fu cmverlàcion conmigo, afime dijo; mi 
mando confió á mi cuidado la educación 
ríe mi Clarita , como tengo á Umd. he-
cho prefente , y yo defdc entonces , de-
pute mi caraéter dominante para con el» 
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bues tnientras no dcfiftiò del capricho , 
ae que fu hija no havia de criaife fegurt 
devia , y mediante las reglas que preferí-» 
hen las coílumbres del dia , fui para con 
él ineforable. Tube eti un principió l i 
defgraçia de que ün perillán que le bus-
qué por maeñro de Forte-piano, quifiefe 
a.ljsarfe con el corazón de la muchacha, 
pues de tal fuerte me la fedüjo que ya es-
taba refuelta á huirfe con é! à Italia fu 
patria, donde fegun ten iah tratado, de-
yian cafarfe. Un lacayo Montañés , que 
rne fervia con fidelidad , defde que tomé 
eftado , y que éra él confidente de los dos 
amantes , ny tuvo valor para ver fé l ie-
Vafe á devido efeóto tal infamia , y mo-
vido del zelo propio de un buen criado, 
me lo contó todo dos horas antes, del 
momento f&iialado para la partida. A l 
inflante la encerré en un quarto donde la 
tube ocho dias , fin perttiitirla mas vifitas 
que las de fu maeftrode bayle, con quien 
Je toleraba tubiefe fus largas converfa-i 
cienes á folas, porque tal vez no la ma-
tl(e la, meíaiiçálià. Picbini (..qué éfte 
el nómbre dé fu fcduñor ) faiió de m í \ 
cafa cafi 4 punta1- pies , y fegun advert í 
en el feibblanfe dé Clarita, ño fintió 
lê huvfefe héchcT éffié ultraje ;' añtés por . 
ló contra rio , para hacer'rñé vér lé dé tex-
tay a, dio en mirar a paíion'adáménte a l 
lílarques d'el Âlmtndrò , jovéñ , que f ó i ' 
fp ama'bjlifimo trato", és digno de alaban-
zas , que la pretendió por éfpo'fa , y* 
que dçfpues la dejó por otra, fin mas 
iñotivb qüé una 'pequeña nHa que cñtr'c" 
^inbos hubo-—J Que edad tiene la Seuó-
'rita ? pregunté á póüa PcrcL-i— Veinte y 
un años me refpofndíó : ella es en exíreñio 
gcnero'fa, amiga dé no défairar á nádiê t 
y aunque és verdad que tiene ún génio 
que conmigó mifma fe las tira , én d a ñ -
4óla gufto, fe te'tnpla aí punto , y no 
bien le pafa el enfadó fe abraza coñitíigó 
y fueíe exclamar cotí íá mayor térnúrá*; 
¡ Ah mi buena mamá! f AH mi rnejór* 
amiga ! ¡ mí admirable màêftrá , y quan-' 
tos befóís" devo darla á U m í . ' pôí "fá 
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bondad f 
Facilmente conocerá el le&or, quanto 
fufriria mi efpiritu , oyendo raciocinar 
de ¿fta fuerte á una madre , t a l , qual 
llevo pintada á Doña Porcia, y quanto 
travajo me cofiaria , no poder replicarla 
en nada , antes íi aplaudirle aquello mi f -
mo , que el hombre mas infenfato le re-
prendería ; pero la urbanidad de Caldereta 
pára conmigo , y la reputación que en la 
afamblea bolerologica gozaba mi amigo 
Baílarrachea, me impidieron tratafe de ha-
blar fegun devia en obfequio de la v i r t u d , 
y de la buena educación. ^ . 
La entrada en la fala, de la Señora 
Tldefonfa, que acompaüava á dos raros-
fenómenos, fufpendió por un inftante, 
nueílra converfacion. Los nuevos aven-, 
tureros eran de una talla propia para gas-
tadores , y fus vertidos confiftian en a l -
pargatas , medias calzetas, calzones de 
buche anchos, capa de lamparil la, re-
decilla azul y montera valenciana. Apenas 
fueron viftos quando todos nueílfòs áaM." 
aantes fe afemiaíork co¿* ellos, y aporfia 
lies abogavaa á caricias. Ucña Parcia no 
qjttUb qacdarfe a t rás ea los cumplidos r 
dejé % arfi^nto pfer u>& inftante, les fe-
lijcicá pac fb venkk ^ )r trac dió- raar-
pata aue yo eixyefe ftrraementre 
<|ua squeilbBf fujefias ferias, dois perfona-
ge* fe havian disfrazado por humo-
rada ? p « í o psooto. tube d difgufto de; 
Oípk Vmú. caaSac éíla ocche í la* 
ipejores tro eses q.ue bay en Eípana , d i j o 
Doña Porcia volvkjuia * ocupar fu afiea-
. fo. Y&x&x. qíae. el Cbdo le ccwidujo hoy 
aqios, poca goaaar do u m dswrfiiotv com* 
^kca. N i : k dulzuiaide ta LnmoxtaL ^odi:, 
a i loa goegeos d^ la Locenaa Conrea ítt 
^oedea: coíBparífr cart k melodía de áftog 
Sieñoees (|ue acasran de en fci:ar-»-¿Vicnení 
<b aja&araí-rNH* Senos: m fu pt^Op»» 
«taje,.diqn®. traheat veftido.-«ixPu6s q«a 
«lapleá es. d i foya?>-#rl!>í(!i Jãcneti. eraplâx; ' 
jpero raeròcían una diadema, y aunque f i l 
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> .fúrcinrítint», y oficio és ítuniilçic 4 fcwfo 
Madrid tes e í l ima, nadie tkfckilii fu 
trato * y TEXto és ei bajrle ,á ique ,iiò 
fcan Hatnados tt* Yo hé •concarrid» M 
tauçhos defdc qoe m« halk) en la Corle ; 
mas no -tube la dicha de haverl»s viftò 
iwfta ahora«**-TaTOpòco «ftmíro t por 
que regularmente fufelcta colotailis MÍ a l -
gún gavinetc 6 alcoba inmediata a i & pifc-
za donde fe baila , 7 d t íde alia lucen fa 
v o z ^ P e r o ¿qde oficio es «Ifuyof-r-íEí fle 
aapateros de ©fara priTna«-¡Zapatcrosi-Si 
Seâor • y de Jos que trabajan i la moda. 
No hij en la Corte mejores oficiales âç 
lezna, y fu vot les iés muy útil-, para 
lograr un grán defpacho. Berduguiiío, y 
Lebrel > que por èfte nombre fe les co-
noce, «aeicron fegun fe dice en el Iwfpiial 
de la pafion , de madres conocidas .--fe 
educación en él hofpicio , y de al l i f a l k -
Ton hechos maeâros. El primero eriíwúa 
, i can ta rá Clârita, y fegAfam^mljc"l:e.«ftmia 
inucho , porqae no queda dianpxt mo le 
• ga-arde Un pkto de ios ííMes>«6jmfitos de 
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fa ittefa, fineza que muchos fujetós p r in -
cipales apetecerian. A y e r , que un mal -
di to gato, le comió una fuente de cre-
ma , que havia guardado para èfte efeflo , 
la dió un defmayo, y tan grave, que 
temimos le originafe la muerte ; pero la 
a&ividad de un elixir que me regaló 
el Marqués dela Neblina Coronel de un 
Regimiento extrangero , la hizo recobrar 
los efpiritus vitales. Ahora faldra, y 
Vmd, la verá baylar ¡Ah ! Es un p r imor , 
» 0 és dable que otra alguna la heche el 
pie delante; mas aun no hà llegado fu 
compañero , ello és, el que acoftumbra bai-
lar con ella; porque hà de faver U m d . que 
m i hija no fe amana tanto, quando fe 
Vé obligada i hacer fus habilidades con 
otro—Ese és un dcfcéto muy grande: pre-
cifamente no há de eftár enlodas partes 
efe fujeto , y entonces fe hallará embara-
zada mi Señora Doña Clarita—— ¡Que 
quiere U m d . ! Es vicio que há tomado, 
y-por mas esfuerzos que hago, no pue-
. do corregirlo; pero tampoco fe le deve 
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JIamar defefio—Yo á lo ftienos lo i rpu* 
to por tal y fino dígame Unid. ¿ De que 
firve cftár perfuadido que hablo bien ct 
^.lemán , íl quando llega el cafo de 
hacer ufo de mi habilidad ningún Tudef-
co me tiende ? Aíi fucede à cierto Ecle-
fiaílico que yo conozco, quien unica-
mente fave leer en fu breviario—Hay 
mucha diferencia—Ninguna , Senora ; 
mi Seíiora Doña Clarita no aprovechó 
nada, á pefar de fu mucha aplicación 
al bolero ; y el maeftro Caldereta ¿ no 
lo remedia ?—El maeftro vé que aqui 
hace primores , conoce que és impofible 
baylar co;i mas perfección, jamas la re-
prende, y por lo mifmo le parece i n -
creíble , de modo que aunque yo fe lo 
afirme no fe refuelve á darme fe—'Es un 
enigma , y rími me parece que á U m d . 
la engañan—¿Como és cío de engañar-
me?—Oue á Umd. le afeguran , fer cier-
ta una cofa fabulofa. Los tmcftro's , Se-
ñ o r a , para que no fe les defpida, fue-
len ponderar las ventajas que fus difci-
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pulos «dqmeren en el excrercí© que Cnfe-
fian, aun guando fuceda lo contrario : de 
éfte n.odo.... —• No ès de cfos el Sefior 
Caldereta— Yo no digo que efe Senior 
lo fea ; pero. . . .—No hay pero que va l -
' ga, Clarita lo que unkamente le falta , 
€s defechar de cierro encogimiento, 
que aun le refta, y yo y i eftoy refueWa 
á hacerla concurrir á quantoaí bailts 
pueda, donde danzará quanta fe ?e 
J ítiand* y con quién la faque fea él que 
fuefe ¿ Ñ o 1c guib à U í n J . mi proyefto?-— 
{ Oh ! Es eftupendo , és manvillofo , y 
' propio de una madre ta! qual Urod. me 
• parece-^-Eftas muchachas necc^fitan, como 
fuele decirfe , ó és necefarin que falgan 
del cascaron, pues de no hacerlo a f i , 
nunca ferán buenas.... — Bailarinas ¿ n o 
es c f h — S i Señor , y . . . . — Yba ã ref-
pondur E Doúa Porcia, que t ambién 
buenas difolutas; pero temiendo fe fofo-
cafe como éra natural, ca l lé , y la deje 
prolcguir fu razonamiento -~~ Algunos 
padres , y muchifinras madres opinan t e 
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« r o modo: quieren abfalutamcftte que 
fus hijas refpiren innocencia , y fencillez 4 
que no hablen con hombres defeonocidos, 
ó que tengan fama de ladinos, en fia 
que aborrezcan toda diverfion , donde fe 
expongan à oir quatro chanzas, que en 
vez de deípertar en ellas las defotdena-
das paflones que tiene dormidas el pudor, 
firven foio para üuftralas; pero j qüa» 
tercas proceden 1 No incurriré yo nunca 
en femejantes defatínos, mi hija puede, 
fin confuítarlo conmigo , hablar ã quien 
fe le antoje , bailar con quien le acomo-
de, aGílir á las concurrencias que l l a -
man peligrofas algunos entes raros, y 
por decirlo de una vez, és dueña ab-¿ 
íbluta de fu alvedrio : nadie deve opo-
nerfe à fu» determinaciones , que en éfto 
pende fu civilización y finura. Solo me 
difgustaria que hubiefe Picbinis que la 
fedujefen ; pero fon raros , y en éíle cafo 
me valdría de mi autoridad materna 
para livertarla del peligro. 
Aft difeurria éfta peregrina madre, 
quando fe prefenuron en el í a l ó u , feis 
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ó fíete figuras femejantes- á Berduguillo y 
Lebrel. Las acompanavan dos mozuelas 
ordinarias, y por la una que yo conocí 
al inflante, deduje que cafta de peja ros 
ferian todos. En efeflo fe llegó ámi la 
hija de mi labandera , que era la tnifma 
aquien yo havia conocido, y Taludando-
me al eftilo de Avapies , me fignificó la 
forprefa que la caufava verme en aquel 
l i t io . No te efpante Catana, la refpon-
d i , hallarme en éfta efcuela : yá depufe 
todo mi rencor contra el bolero, y defeo 
•aprender á bailarlo. ¡ Bravifimo ! efcla-
jnó la muthacha : efeogió Umd. ju f ta -
mentc ja mejor cafá de la Corte. Efo és 
l o propio que yo hice prefente á éfte 
Cavallero , interrumpió la incanfable 
Do;;a Porcia, y el pobrecito aunque en-
tró hecho un león , yá le hemos 
puefto mas maníb que un cordero. Aít 
'és , repliqué yó , y ¿ que gentes fon éfas 
•que te acompasan Catancillal Buenos 
íjprofefores de-.'bokro , añadió .- "dos fon àl* 
pargatetioâ valencianos, otro és buuuelero. 
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tres oficiales de herrera, y el ul t imo ca 
B fio C a m u ñ a s , uno de los mofquèterôs 
mas afamados del colifeo de la Cruz , y 
àquien favorecen todos los cómicos , taft-
to por hermano del Sota dpabilador, 
Quanto por palmetcador en gefe de todk 
ítiala comedia. M i compañera és criada 
dé un facriílan , áquien firve, folo por 
fervir, porque fe fobran proporciones 
para vivir independiente , y yá vé Umd. 
que no tiene malos vigotes. 
Por lo qüe me dijo Catana, y por lo 
que anteriormente havia obfervado y vis-
to , conocí que en aquella afambka ie 
locos, entraba el que quería fuefe quien 
fuefe , pues no fe reparaba en diftinciones 
ni clafes- Abuena parte , dije entre-mi, 
viene á aprender el Mero mi amigo D . 
Pedro, y á buen l i t io trabe Dona Porcia 
fu hija ; fin duda que merecerán buenas 
aufencia de qúantbs lo fepan; y é s precif» 
eftár muy l o c ó , para tener valor de pre-
fentarfe aquí . Ea fin yá que m i faert» 
. . . • • • • • • • . • • j f ' 
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quifo que èfta noche fea del numero de 
-los concurrentes , tendré paciencia , y no 
me. olvidaré de lo que mis ojos vean. 
Catancilla fe feparó de m i , y Doña Por-
m fe pufo de nuevo en campaña , defem-
bainando fu lengua, para acavar de tras-
tornar mi caveza. ? Havifto U m d . , me 
•di jo, aquel mozo regordete, de las me-
dias rayadas y chaqueta parda ? Si Señora, 
le contextè . Pues efe, profiguió , efe és 
el corapariero de mi hija : yà entró en el 
.quarto ã darla las buenas noches , y á 
advertirla de fu llegada ¡ Ah ! es muy 
cumplido : el pobre fe vé en un citado , 
abatido ; mas fus penfamientos ion heroi-
cos. Sirve al bu í iuekro de la calle ancha 
de los peligros hace un año , tiempo que 
.falta de Valencia que és fu patria. Su 
padre vendió aloja en Andujar cali tres 
^luf l ros , y adquirió tan buen caudal que 
,fe eftableció en Callejón de la plana muy 
¿cómodamente ; pero una muger loca que 
..tubo, le arruinó , y dejó á fus hijos por 
puertas. Efte por un efedo de fu crian-
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z;a, no quifo cargar el barril , y fe re-
folvió à hacer mafa, como exerctcio menos 
publico. Tiene pcnfado entrar de iacayo de 
alguna cafa grande, donde puede ferque le 
fop'.e la fortuna—Y frequenta fu cafa de 
Umd.?—Si Señor: á ninguno de los que 
concurren á la del Señor Gildcreta, Ce 
1c niega la entrada en la mia. D . Elan, 
trrio mi efpofo, fe abochorna de que 
femejantes gentes me vifnen , dice que 
cede en perjuicio de fu reputación , y 
que fi fe divulga en Madrid êfte trans-
torno ( tal nombre !e merece ) ninguna 
pei fona de chcunfbncias querrá alternar 
con él , y con nofotras; pero , efioy muy 
cierta, que fi el fupicfe ei modo de proce-
der de cada uno , no tendria motivo para 
rega fia r , antes bendeciria à fu muger , 
por que fave elegir fujetos de mérito 
con quien tratar—Ya fe vé : el cavallc-
ro / ) . Eleutério , no fe opondrá en nada 
á lo que Umd. refuelva—No por cierto, 
yo hago lo que me acomoda , y fi alguna 
vez fe atreve á impugnarme , con aaic-
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riazarle , me fepararè de fu lecho fe a c a b ó 
todo. N o fe canfe U m d . , á los maridos/ 
es neccíãrio tirarles tal qual vez de la 
foga ^ y no darles margen á que nos tra-.: 
ten como efclavas. No faltándoles á la-
fidêíidad prometida , todo vá bueno. M i 
padrtf.tubo un empleo de. baftapte u t i l i -
d a d y fu efpofa ( que de, gloria haya,, 
pues también dejó .de vivi r hace años \ 
i r a la abfoluta dueña dre la cafa , ella lo; 
Ijlandava tedo , y á tán digna madre de-
yo yo mi crianza ¡ A h ! que bella ! ¡ Q u e 
genio angelical ! Sobre que pocas habrá 
çn; Efpaña que la imiten , y íi hay a l -
guna ferá la mas feüz de todas las con-
fortes , y fu marido , aunque eílé carga-
do de-travajos, vivirá tranquilo. 
IboHa Porcia fe empeñó en contarme, 
el nacimiento, vida, y miügrosde fus-pa-
dres y abuelos, y en ello tarde media hora 
larga. Serian las diez quando el maeítro 
Çaídereta, acompañado del tio Camuñas , 
qu£ , fegun las apariencias era. fu amigo 
jn t imo, entró en el quarto donde fe hallava 
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Doña Clarita, y el buñueicro,- con ct'¡ 
objeto de intimarles faiiefen á baylar.:; 
A poco rato fe dejó ver éfta joven , con,) 
un veílido de maja color de roía guar-; 
necido de cintas, abalorios y flecos ne-
gros. Efectivamente èra hermofa; pero 
el aire de taco , como fuete decirfe , con 
que fe prefentó en el falón , en ? vea de 
aumentar los quilates de fu belleza-, los 
difminuia tanto, que hablando con pro-, 
piedad , parecia feifima á los ojos de todo,, 
fetifato. A cercofç á noíbftros, y á pefar 
de que fu madre , ocupava el afiento in-
mediato al m io , fegun tengo dicho , no 
tubo la atención de faludarme. y folo fe 
contento con una mera inclinación de 
cabeza. Yo por mi parte no efeufé' 
ofrecerme á fus pies, tan rendidamente 
quanto lo exíje la politica; pero éíte. 
cumplimiento que nada tenia dceflraño, 
»o guíló mucho á Peret) nombre del1' 
bunuelero , quien hechandome una m i -
rada al eftüo Bolcroioguo, pronunció en-
tre dientes citas paiajjra;s.,:! ^MirfQ. e l 
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-militar, y que buen pollo parece" y 
.por ellas me hizo conocer la crianza que 
le dió fu padre el Aloxero de Andujar, 
y que tanto me ponderó Doña Porcia. 
'{ Efta abrazando á fu hija la dió quin-
ce, ó diez y feis befos , preguntándola » 
íi la nueva mudanza del Rinoceronte esta-
va yà enfayada. Si Señora , le repondió, 
Umd. me verá executaria, y quedará 
pagada de mi aplicación. Lo creo , pro-
liguió la madre; pero és precifo poner 
cuidado, para que no fe te olvide, pues 
íi aíi fucede, de nada fervirá que aqui 
-quedes con lucimiento, y e¡ Señor Cal-
dereta lo efiunará infinito—¡Vaya que 
feria cofa gradofa! — Hija mia, lo que 
m;is te encaixo, és que depongas todo 
el encogimiento, porque eñe és el pa-
dre natural del embarazo. No tienes que 
tener vergüenza , tu eres noble , rica , her-
mofa, y bolera, circunftancias todas, 
cnpaces de hacerte tributen los mayores 
<4<>gios, quantos te miren ; y aunque por 
defgracia , incuiriefes en alguna equ ívo-
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tacion ¿ quien feria el atrevido que hicie-
fe burla?-—!Oh! èfo no fne caufa pena, 
y o , yo fabria re íponderle : le afeguro 
que facaria un fruto grande de fus 
burlas ; tengo muy buenas uñas , y 
fu merced tendría pelo en que hiciefcn 
garra: con mi piquito le hada callar, 
aun quando fe hallafe delante el Tam-
berlan de Perfia , ademas que el Scnor 
Perct, piocuraria dejar mi reputación 
bien puerta—Hay , és friolera , contex-
to el valenciano poniendo la mano iz-
quierda fobre el hombro de uno de fus 
compañeros , del primer rrjcnazo le 
mandaria al efpital á bufcar hilas. Apu-
raitamerite que no foy yo para premitir 
cauinguna gente donra fe le pongan ta-
chas. A u n macuerdo de cierto Ufia á 
quien por otro tanto lobltgnè â que Ua-
mafe al eerujano, y al cura de fu pirro-
quia. 
No pudo feguir en fu bien parlado 
raciocinio el famofo buñue le ro , porque 
Caldereta mandó fe bailafe., y para cito 
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entrego fu guitarra á Berdtt^uillo. M e « 
diante élía orden parte del concurfo tomó^ 
afienfo, y el relio fe colocó de formá, 
^ue queda fe un hueco proporcionadò-
para executar los primores Bolerologicos,̂  
Doña Clara fe feparó de fu madre, 
Çatancilla con uno de los oficiales de her-
rero que fegun noté le hacia cocos, 
rompió et baile. . Siguió mi amigo D.-
Pedro que con otra mozuela de no muy 
rhal gefto y-medio pelage, no dejo üc 
dar gufto á los expedtadores, quienes 
gritavan á cada pafo, bueno, bien, bravifmo , 
a ella , y otras expreíiones de èfte xaez. 
Ê1 formidable ruido de las caftaíiuelas fe 
ihtroducia por mis oidos con tal fuerza, 
que crei falir fordo de aquella cafa para 
in cternum. Todos fudaban baylarines , y 
no baylarines, y de aqui refultava un 
olor fctido que traftornaria al mas curti-... 
do fepulturero. Havia mas de fefenta 
cigaros encendidos que defpedian un den- , 
fo tjumo , femejante al que fuele falir 
d é l a s cuchas, « caber nas en que le fa-
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ferifca el carbon. Caldereta ahdaba foliei* 
to de una parte à ot ra , corrigiendo loa 
defe¿tos que notava en fus difcipulos; 
Ja tia Alifonja zelaba por la confervacion 
del alumbrado, y de minuto en minuto 
efpavilaba tres grandes candilejas q u e è r a a 
lás únicas cornucopias que adornavan el 
falon. Camuñas ordenava las palmadas i 
fin fu anuencia nadie fe propafava à d a í 
aplaufo; y lo que me caufó mas admira-
ción, fué que mas vi£lores fe tributaban à 
los que no guardando el compás incurr i -
an en mi l notables yerros, que á los que 
fe arreglavan á la hotrifona voz dé Berdtt-
giiillo. Efte cuyos chillidos retambavan en 
el pabimento del falon, fe acompaíiava 
còn la medio deftemplada guitarra , y por 
fu manejo , à pefac de que yo no foy m u -
fico, conoci que lo que mas olvidado te-
nia el buen zapaterillo éra el cantar y to-
car bien, no obftante los encunbrados 
elogios de mi Seíiora Doña Porcia. 
Es impofible pueda m i tofea pluma dfcí-» 
L 
t ú s \ f \ córi la propiedad necefarfa, lbs) 
geftos v ademanes, y figuras eílrartas, que 
con fu cará, rnános, y pies hacia la i n -
comparable ef|iofa de Z>. Éleulerio. Suí-
ojps corrían de una á otra parte, fia per-
ipaníccr fixós én n ingún objeto: fu femi 
Biante .demoñraba el gozo extraordinario 
^üe featía ¡ aquélla airria dotada de pren-
das tan füblimes , y íeguramente le feria 
• xpuy. fenfifcle fiallarfe impofibílitada, por 
afeflo de pecho que padecia, para nó. 
falir al palenque, à dar mueftras de q u é 
«o ignorava lo que ènl/olcro. Vea U m d ; 
toe d i j o : vea Umd. Señor Cadete,quan-
tas gracias, puede dár á Dios el mortal 
que fave hacer de fu cuerpo quanto fá 
Je antoje, éfto es, aquél que nó tiene na-
da de torpe en el ufo de todos fus t n i -
ejnbros, ¿ Que feniimiento cont inuó , pa-
decerá u^ cojo, marico, ó patizambo, S 
quienes . la natufaleza privó de í e rv t i l e i 
á la fociedád por mt-dio del b a y l e ó cte 
la rtiufici ¿ ?.Qu;e niortales anfiaí tu» pa-
decerá un cifgo que abfolutamente putdc 
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xir el agradable cxpeQiaculo quc np-íçtros 
iriiramos ¿ La mifma muerte no deve fer-
ies tan fenfible como à los que íieneÇ 
todos fus fentidos completos. Pof cierto 
¡que G una cafualidad defgraciada me im*. 
pidiefe de hallarme en éflas çxceler.tes d i -
yerííones, bailaria ]a pena para qui tannç 
la vida, á pefar de que no puedo bailar j 
pero Chi ton. . . .Mi hija và á fer aplau» 
¿¡Ja N o . pierda Umd, nada.-.A'eamo?!* 
Afi é r a : Doña Clara fe prefentó fonan-
$lo fus palillos, y cl buñuelero le hizo 
frente, dando una feúa à BcnhiguUh para 
que empezafe la copla ó feguidi Ua. Np 
quifo elle omitir ningún repulgo, para 
que fe conodefe hechava el reíto en el fer-
vvicio de fu difcipnla de canto, y en rne-
dio de tas aclamaciones de todo el con-
curfo empezó la pareja á executar primo-
res. I.a hija de D . hJeutcño no bailava 
mal; pero à mi me guftò nuicho mas d 
manejo de Calancilla. Sin embargo, las 
palmadas no celaron en treí; minutos, cu-
ya. circuniUncia bailó, paj-aa haccvtpe CJC-
( 76 ) 
è r que yo no lo entendia. ( Que tal ? E x -
clamó mirándome con cntufiafmo Dom 
Porcia ¿ Que le parece á Unid ? ¿ Es Cía-* 
rita digna de un Imperio ? ¿ Le aventaja 
ã la mas celebre , bailarina ¿ ? Merece con 
juí l icia el aplaufo del Tio Camuñas, y de 
los demás concurrentes ¿ ? Se puede dár 
por bien empleado el dinero expendido 
en fu educación ¿ ? Notó Umd. el menor 
defeélo en la agilidad de fus piernas, a!-: 
(juna falta en el natural meneo de fu cu-
erpo todo ? Y no merece que yo la de; 
ih i l befos luego que concluya fu tarea. ! 
O h Seíiora ¡ le refpondí, fin duda que yo 
feria el hombre mas mentecato delunive;r-: 
fo entero, lino conociefe el encumbrado 
rncrito de mi feíiora Doña Garita: ella-
no tiene femejanza. Xo aunque no entien-
do el Bolero, no por éfo dexo de advertir 
quién lo baila con perfección ¡ A h ! 
diebofo, í i , una y muchas veces dichofo 
Aquel mortal que configa por efpofa, y 
por tierna compañera tan incomparable 
Joven, que reúne en fu precióla perfona 
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el un nurrtero de prendas que admiro. 
Bien puede Umd. decirlo afi, pues... elloi, 
ella mifma ha de efeoger Marido—-Y qué 
no fe equivocará en la elección , yo fe lo 
pronoftico-—-Unid, és muy c iv i l : me ha-
ce Umd. dernaíhdo favor, y yo no me-
rezco tan to—-Umd, Señora, deve acor-
darfe, que hace poco tiempo me tacho de' 
Gallego y . . . . — ! Vaya ¡ Efo és burlarfe,1 
de mi — No pienfo en tal , és decir, que 
acafo U m d . querrá chancearfe — Aquello4 
fué — - N o , no defeo que la bondad 
de U m d . fe tome la moleflia de darme fa-i. 
tisfacciones — Se me exaltó la vil is , y-.....^ 
efpero que Umd. tenga la de indultarme, 
de femejanté expreiion — Las damas no 
pueden ofendemx- nunca, y quando ellas 
creen que me injurian, ês quando pro-
curo moí l ranne mas fino, refpetuofo, y 
atento. Su imaginación viva, y f u e f p i r i - ' 
tu demafiado ingenuo les dil'culpan ; à ve- ' 
ees, fi me és permitidoexprefarme dé és-.** 
te modo, no paran la reflexion eri aqüello^ 
raifaio que dicen, y luego quV'íá ra'stón^ 
' { 78 ) 
Heí^tenra las fbmbras qwe originó u n levy 
encono, fuelerv fentir hayer dicho algu-
tias claridades. No digo por efo, que 
U m d . Set'iora fe haya precipitado, ni qac 
jtpnga porque «(rrep^ntirfe, antes confipíb 
.que jrp he procedido demafiado grofero. 
Como há de fer! m i poco talento, m i 
çorta civilización, y m i terca opoíicion 
I un bfiile que no conocia rne alucina-f 
xon, y de nuevo, reconociendo fer U m d . 
Ja verdadera ofendida 1c fuplico fe digne 
perdonarme—Umd. Cavallero feexpre-
fa en unos términos demafiadocultos, re-
conozco en Unid, mas fondo del que croa, 
y en fu galante difeurfo diftingo ciertos 
j-afgos de nobleza , propios de la divif^ 
que trahe — Urnd. rae honrra -— Aren-
cion que fe vá á bailar la fecunda íe-
guídil la . . . 
La fortuna, ¿Te tnonftruo que no res* 
peta £ nadie, quifo ftr impropicia á mi 
íenora Dolía C/ari/a, en éfla fegunda 
prueba de fu "deítreza • bolcrolegica; y no 
folp fe contentó con impedir la condu« 
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y ere fino qoe lâ dejo inútil pm\oâa fa 
vida. E I cafo fuá de ia manera f i g ü i -
eíitc, pues me parece regular refé í i t lü 
con todos fus pelos y feualés. E n me* 
dio dé nuevas aclamaciones, íe d i ó p r i n ¿ 
c ipiõ á ía feguTida fcguidi l lá , y qúer5~ 
endo nueftra bailárma fechar el rèfto, -ál 
tiempo de vemor.tarfé én un tr'enZadodfc 
feftas tubo la d e f g b c i â dè torcèrfè ürt 
pie, y con el pefú de fü cuerpo la de 
romperfe la piema izquierda; Aqui fue 
troya, aquí mud6 de fèmbla(ttè èl eftâdõ 
de cofas, aqui là afírtiblea. Bblcrològfca 
e n m u d e c i ó , cefó el formidable ruido de 
las caftán uelás , y én el paborofo í í l e n -
cio que fuccedió fo¡o fe oian los chr. 
l l idós de la inftlii rnüchácha. DoTái Por-
cia dió muchos gritos , y llevada de loS 
iitipu lfos dé fu maternal afedo , fe abracó 
à fu defgraciada hija , derrámando l'üi 
ojos un torrente 'de lagrimas. Clúrá des-
pués de algunos agudo's ayes rto p ú d i -
ertdO refluir el Vehemente dolor que 1& 
scc«rmèíitavft3 & t i e f m á ) ^ , tuya CÍrcunS* 
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tanda b a ñ ó , para que creyendoalgurios 
que fe hubiefe muerto, procuiafen falij* 
brevemente à la calle; porque la ciencia 
iolerologica no tiene antidoto ninguno pa-
la prefervar á quien la íigue del terror 
que fuele infpirar un fúnebre expecta-
c ò l o , antes he advertido fiempre que to-
do bailarín de bolero, es cobarde de no-
che., á folas, y fuera de poblado ( ignoro 
el motibo. ) Uno de los primeros, efto 
és uno de los que mas pronto abandona* 
ron la excena fué el famofo Peret; pero fu 
politica fe extendió ã tanto que fin dar , 
las buenas noches, ni fin demoftrar le 
caufaba fentimiento aquel fucefo, tomó l a . 
pvrerta, y fe llevo configo á Catancilla. E l . 
Maeftro Caldereta , atónito con tan lamen-
table cafualidad , no acordandofe que un 
buen profefor de bolero deve tener un fin 
femejante , y olvidandofe . de la heroica 
muerte de Anton Boliche, de Morales , y , 
Juanillo el Ventero, fe arrimó à una es-, 
quina de la fala,donde pennanedó hecho 
utía eftatua. La fia lldefonfa mas cuida* 
. M i ) : 
ddra que otra alguna , como múger acos-
tumbrada á ver diariarhente tan trajicas , 
reprefentaciones durante la vida de fu 
marido, falió de caía á bufearun c i ru-
jano. Los demás circunftantes, fe mira-
ban unos á otros con una palidez mor- , 
tal , y fin hablar palabra. D . Pedro fa 
acercó á mi* y tomando fu fombrero, 
me fupiicó nos marchafemos; l o q u e n © 
qnife hacer halla ver en que parava aquel 
laberinto. Berdugiiillo y Lebrel, no quifie-
rpn dar pruebas de infenfibles: acerca^ , 
ron fe á Doña Porcia con e! objeto de 
confolarla , pues no cefava de lamentarfe 
advirtiendo no volvia de fu parafismo fu 
amada hija; pero tubieron que apartarfe 
al punto, porque los defpachó con dos 
maldiciones. 
Volvió en l i dando terribles chillidos,, 
la infeliz viétima del fanatifmo Bolerolo-
gico: miró à fu madre con ojos condo-, 
lidos y rogo la retirafen de aquél l i t i o ; , 
pero como llegafe al mifmo tiempo e l . 
M 
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cirujano rio fe 1c conced ió eñe gufio h a d i 
que la reconociefe y la aplicafe un pron-
to remedio. A l momento fe la fangrò ; 
mas fiendo necefario componer la pierna , 
fue de parecer él facultativo que fe la; 
trafladafe á fu Cafa en una filia de ma-
nos. E l Ttó Camuñas que conocia los f i - . 
lleteros de ambos colifeos, entre quienes 
gozaba una reputación grande, fe encar-
g ó de éíla comifion: falió á la c a l l e , / 
á poco rato dió la buelta con un par dd 
ellos. Entre feis profefores Bolerologicos 
bajaron Dona Clarita al portal, y colo-
cándola en la filia , fe defpidicron de ella 
quizás para fiempre^ Ultimamente , m i 
C o m p a ñ e r o , y yo , dejamos aquél fjtio¿ 
y nos dirijimos ü la pofada en que yo 
v i v i a ; pero mientras d u r ó l a corta cami-
nata , no hablamos una fola palabra , de 
modo que qualquiera nos equivocaria con 
los Cartujos. Yo iva horrorizado, y me-
dio combulfivo: confiiderava el fenti-
tuiento que originaria aquella dcfgracra 
en el alma de D , Eleutério, ctmen por 
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no hallarfe en !a alcernativa dc y iv i r en 
un continuo infierno con fu.efpofa , havia 
permitido á fu hija que concurriel'e à ia 
Academia .BoUrolog/ca. Abominava inte-r 
nórmente el modo dc penfar . y de con-
ducirle de Doña Porcia , fu ridiculo em-
peño en forzarme á que me dedicafe al tal 
baile l i que ia acreditai me de inftruido , 
fu pecio capricho en aborrecer todo lo que 
no re fp i ra fe ¿olera , y la pexíma crianza 
que guiada por un ridiculo fanatismo, 
havia dado á fu hija. Por fin el pefar de 
éfta al ver entrava en fu cala en fituaciou 
tan lamentable, haviendo falido de ella 
buena y fana , pocas horas antes, y la 
mortal angultia que le caufaria el juj to 
prefentimiento de que ya no podia ier Util 
al exercicio Bolerohgico. Eítps fentirnien-
tos ocupavan mi mente quando llegampu 
á cafa. 
Nos acodamos por cumplimiento D , 
Pedro è yo , no con el ohjeto de dormir; 
poique éílo era impol i t ic bien por fe¡f 
demaliado tarde, y bien porque tcniamo:; 
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«ambos que efltrar de guardia, fino para 
defeanfar un momento de las fatigas que 
Jiavia padecido nueílro efpiritu en aquella 
roche. E l filencio durava , mi amigo 
Bafiarrachea exalava de quando en quan-
do algunos fufpiros, yo refleccionava 
íbbre el bolero, y las confeqüencias funes^ 
tsis que acarrea, y en éfto vino el dia y 
fe nos firvió à aníbos el chocolate. T o -
márnosle con mas gufto que otras maña-
nas, faltamos de la cama, y en menos de 
feis minutos nos vertimos. M i compañero 
marchó al inflante á la parada , y tubo 
tan poca atención conmigo que ni aun mé 
dio parte de adonde fe dirigia ; pero co-
nociendo yo que fu filencio dimanava da 
fu arrepentimiento , ó de mirar, áun tier-
no amigo , que con jufUcia detextava el 
lolero , quife dexarle en fus trilles rcflec-
fiones, y no pude menos de fe^uirle á la 
parada , donde como crei , le encontré. 
A l l i nos incorporamos nuevamente , 
y nos dirigimos al p u t ü o á que eramos 
dtfiinados. JLn toda acuella tarde no ceíé 
^ $5 •) 
de predicare ¡ ari que dejafí para fietnprc 
el hiero; pero parecicndome ertaria de 
acuerdo conmigo , conocí quanto me 
havia engaüado, fupuefto que fe moftró 
demafiado tenaz en íeguir íu loca ciencia 
ficlerologica. ¿ Oue fortuna te puedes 
prometer, le dije, faviendo bailar el ¿o-
¿ero ? ¿ Que ventajas te proporcionará efe 
loco capricho ? ? Por ventura efiis per-
fuadido que todo, hombre iluftrado , 
y fabio , deja de merecer aquellas aten-
ciones devidas á fu nacimiento y clafe , 
fi no lave bailarle ? No amij-o mio, ét'e 
és un fanaítismo , el mayor de todos, 
èla ê.s una locun , una pehçrofa enfer-
medad , que neceiita piorna cura, y que 
folo una finm: K l'ohicior» diametralmente 
opueíla , puede íer ei antidoto, que lle-
gue á con em da. S i : una firme refol ucion 
confeguirá dellerrar de tu imaginación 
preocupada , cíe necio capricho , éla pa. 
lion defurdcnaila , «• éfe frenético defec 
de aprender el Loltro. Recuperaras prtín-
tauiente ia tranquaidad perdida, y corto-
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ciendo lo errado que vivias , enfayaràs c\ 
método de fer útil á tu patria, con dedi-
carte firmemente á eíludiar la taftica de 
la carrera que í igues, y afi confeguirás el 
triunfo de íbbrefeherte á t i mifmo. ¿ No 
tq bafta haver prefenciado la laílimofa 
tragedia de Dom Clara ? ¿ No contem-
plas la confternacion de toda una familia 
entregada al funefto fentimieato , confi-
derando la perdida qu izá de una de las 
perfonas que la componen ? ¿- Que pefa-
dumbre no ferà ia de un padre zelofo de 
Ja felicidad de los que le pertenecen , re-
parando la cafualidad defgracitda que 
le priva de una amable hija , de una hija 
única qne era todos fus placeres ? ¿Guan-
tas veces , fe habrá arrepentido éüa de 
haver emprendido una carrera que no folo 
Ja conduci» á una deprabacion irreme-
diable , .fino que la ridiculiz-aria entre las: 
¿¡entes que la cmociati ? Su madre, 
.íi¡ propia madie , que tan preocupada há 
vivido, que le dió tan perima crianza, 
.y :qüc en vez de cnfeúaik á fer virtuofa; 
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la pufo ál borde de un precipicio el más 
bochornofo á fus circunftancias, quizá 
con el exemplar de que fué feníible tes-
tigo , y que tanto pefarle habrá o r ig i -
nado, eftará arrepentida de fus arttiguos 
errores y fe difpondrá á entablar otro mc-
thodo de vida , fi el cielo le conferva una 
hija que ama tanto. 
Convengo en éfo , me refpondió Bas-
tarrachea: conozco que en algún modo 
tienes razón ¡ pero ¿ porque Dona Clara 
fe rompiefe una pierna , quantos bailen 
Mero han de abjurarle ? Yo no eíloy tan 
alucinado que me fea difícil abrazar tus 
eonfejos ; mas ya faves 4 amigo m i o , que 
en qualquiera fociedad me haré partido > 
y....-—Esa és una quimera , és un defa-
tino de los de primera orden, és una 
efperanza indifereta. Te barias partido, 
fi ; pero feria entre aquellas gentes que 
• pienfan como Dana Porcia, Caldereta, 
Berdugulllo, y fus feqüaces ; mas en me-
dio de unos fujetos virtuofos, en unas 
ibeiedades de per fona* timoratas, bien 
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educadas, y de folidas cof tumbíes , en' 
vez de lograr aceptación fete dcfpreciaria, 
y fe abominaría de tu trato. Para haeerfe-
digno del genera! apfecio no és forzofa 
faver el bòlero: éíle baile fe defconoce en 
las afambleas de la gente iluftre : hay 
otros mas graciofos, mas ferios , mas Cg-
uificativos , y menos peligrofos, que 
puede aprender un Joven como tu i No 
'hás viílo de que entes fe compone la con-
currencia á que afiftimos ayár noche ? Y 
que tu , cuya crianza me confia há fida 
hone í la , cuyos principios fueron Jos me-
jores , ¿ huviefes alternado con femejante 
«analla ? Efto, amado compañero , me 
forprende^ y devo reprendértelo, debo 
cenfurartelo, porque me autoriza para 
ello la fincera amiftad que te profefo , el 
uniforme que los dos vertimos , y lo que 
es mas , la rrazon que como no puedes 
ignorar me acompafra. Me dirás que Dotia 
Ponia y fu hija fon unas feTioras de cir-
cunftancias, que tfias y otras de fu mif-
mo rango no fe. defüeñaban de aííftir al 
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tal club ; pero porque á otros fe los 
lleve el diablo, hás de incurrir tu en 
culpa mortal? Dona Porcia és la madre 
mas mala que hay en toda Europa , y 
Doña Clara fu hija , íubícrivió fiempre á 
quanto ella le preceptuaba , de modo que 
la docilidad de éíla joven por una par-
te, y la pervei íidad , ó fanatismo de 
fu maeftra por la otra, la expufieron 
á fer una muger abandonada y difoluta. 
Calderela és un bribón y de aquellos 
que no folo fon malos para fi , fino , para 
fus femejantes. Por la narración que hizo 
de fu vida, y aventuras , puedes colejir 
fu modo de penfar, y íus barbaries. EL 
caufó la muerte de fu infeliz muger, y 
la de parte de fus hijos, abandonando 
un oficio que, aunque travajofamente 4 le 
fubminiftrava con que poder mantener 
todas fus obligaciones. No obftante és 
mas digno de laílima que de ca í l igo , y 
algún dia merecerá toda nueftra compa-
Con ¿ Oue quieres apollarme à que no 
N 
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èontíirfe hoy á fu infernal academia la 
mitad de la gente acoftumhrada ? A m i -
go m i o , á no fer infenfibles , muchos 
habrán abierto los ojos con el fatal acci-
dente dé la hija de D . Eleutério , y a l -
gunos reconociendo el èrror á que les con-
dujo el fanatifmo bolerologico p rocu ra rán 
fepararfe de él. Efto íupuefto , e fpe í» 
que defde ahora te declares enemigo de 
todo lien parado, odiando puntas, dijes » 
• trenzados, y demás poíluras bolerologicas. 
«Mi amiftad de nada puede fervirte ; pero 
i i quieres ño la perdamos para fiempre » 
hazme el güfto, de prometerme no d á r 
en tu vida otro ochavo à Caldereta ni i 
fus fe&arjos. Si ellos quieren dinero que 
abrazert otra carrera , en la que pnedar*. 
íer utiles á fu patria y afi mifmos ; pues 
efla en ve? de ferio les acarrea confeqüen— 
cias poco alhagüenúa?. Ea ¿ tendrás v a -
lor pira darme una palabra ( és indifpen— 
fable me valga de éfte lenguaje ) deçiíi— 
va P—^-Exige de mi quanto quieras ; 
pero . . . .—Aun titubeas, aun eftás ciego 
( 9i ^ 
¿ tan poco te nierezco ? N o , no és mi 
animo forzarte con la perfuálivà á que 
defeches de tu corazón éfa pafion defór-
denada : el tiempo te defengáüará , el tt 
hará ver con inanmerables exemplos de i 
maOado funeños, quan errado vives , y tt; 
acordarás que yo fui tu verdadero amigo. 
Mientras tanto , no eítraães que te hable 
claro, ni quiero tu t rato, ni tampoco tu 
compañía me és agradable, y í i . . . .~--
Conque me abandonas , y en un inflante 
(rompes los agradables lazos con qüe la 
dulce amiítad nos unia hace tanto tiempo? 
— ¡ O h ! no lo dudes, ú pefar de que te 
profefo un fincero afefto , dé que me è.> 
.muy fenfibie tu precipicio , y de que no 
podre jamás olvidarte de mi memoria, iiite-
r n r o te hagss digno de mi aprecio, teaba'n-
donaré , lo repito, y tu compaSta.... ¿ To 
perfuades me guftaria ver qué en medio 
de la calle, ò en un pafeo publico, me 
tuteafe el Señor Caldereta , Berduguílh , 
fus c'amíiradas r A u n qu?ndo ño fea 
.fino por mi clafe debo precaver me de 
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anejante bochorno; pero íi tu no tienes 
:n conilderacion tu nacimiento, el que 
Jiràn nueftros compañeros , y — ¡ A y 
imigo D . Juan! — ¿ Q u e ? ¿ Hás refuelto 
'í ? ¿ Conocifte tu yerro ? Anhelas v o l -
/er por tu honor, y hacerte por todas 
•azones acrehedot al aprecio de todo el 
nundo ?—Si mi buen amigo , defde lue-
50 te j u r o no volver á pifar nunca los 
¡lumbrales de la cafa, de Calde>etai n i 
3e otra adonde fe baile bolero. Seré def-
de êfte inflante enemigo declarado de 
quanntos profefan èfte perniciofo exerci-
do , y eternamente me lamentaré del 
poco, pero preciofo tiempo, que hè 
perdide—Dame un abrazo...Apiieta : í i , 
apriétame entre tus brazos. Ahora, ahora 
eres mas acrehedor que nunca ã nú 
amiftad. Defde hoy eftaré á tu lado para 
que íi el diablo te tienta á romper el 
juramento, que todo cabe en un antiguo 
bokrologico, procures volver en t i . V i -
viremos juntos : feràn unos mifmos los 
interefes de ambos y por decirlo de una 
( 93 ) 
vez •, no habrán en el Regimiento dos 
perfonas mas unidas. 
Gozofo con mi conquifta , me dava 
mi l parabienes ámi mií ino, bendecía al 
cielo por fu miíericordia , y de todas 
veras le fupHcava iiuminafc el corazón de 
todos quantos fe h;>llafen preocupados 
como lo eílava mi amigo D . Pedro;, 
para que reconociendo fu error lo abomi-
nafen. Mientras duró la guardia , fe re-
dujo nueílra convetfaeion , á burlarnos de 
la ridicula barbarie de el Señor maeftro 
Caldereta , y fas apafionados, cuya eftu-
pidez Ies hacia defpreciablcs. ¿ Has oído, 
dije á mi cotnpaucio , aquello de que.en 
Peter íburgo hay academias Ac bolero,, y 
que en Stokolmo fa hán publicado libros 
que tratan de femejartte baile ? Si , me 
contexto , y teafetiuro , que èra tanta mi 
ceguedad que no dudé fe hállale .exten-
dido en todo el giovo e! exercício bolero-
lógico. Me parecia que los Polacos, La-
pones, y aun los inifmos Tártaros , ferian 
unos profefores eítupendos.* que en Paris, 
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Londres, Napdes , y Viená fe hallarían 
maeílros de primera orden ; ultimamente 
no me atrevia à negar que éra un baile 
iirmerfal. Por mi fenci l léz, buena fee, 
y dcmafiada credulidad no puedo fer c u l -
pado : como regularmente de los paifes 
c^trangeros nos vienen las obras mas de-
licadas , qué acreditan qüan fuperior por 
riueftra defgracia, es el ramo de fu indus-
tria al nue í l ro , también crei que el 
tolero eftuvicfe en aquellos pueblos mas 
entronizado, y fe bailafe con mas per-
fección.—¿ Ves en que majaderías in-
curtifte ? pues en otras mil te mirarias 
dar de hocicos á cada pafo. ¿ Tambieu 
Creerás, fin duda , que exifte realmente , 
éf'a fuprcma junta bolerologica de que 
Caldereta és l'icc-prefidentc: que latal 
junta tiene fus fefioncs , que publica fus 
refultados ò deliveraciones; y que la 
rebolucion que fufcit.uon los enemigos 
de Rcqucjó fué cierta ? Si , y te diré 
porque. Yo conozco al Abate Piío-Co-
• loni, fecretario de éfa afamblea.-r—jTu 
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conoces á Ptio-Coloni ?—»Y fe fu vida , 
y milagros , que voy à contarte, 
Efte Abate, amigo mio , ès un Roma-
no que vino á Efpana hace ocho ó diez 
aüos de criado del legado del Papa. Con 
la muerte de èfte tniniflro, quedó por 
puertas , y á no fer por un amigo y pai-
fano fuyo que èra ayuda de cámara del 
Embajador de Cerdeña fe huviera muerto 
de hambre. Vito Coloni, entiende algo la 
muíica , y feguramente que és de aquellos 
hombres mas intrigantes que comen pan, 
porque conociendo qüan extendido fe 
hallava en Efpaúa el hiero , fe. dedicó á 
componer algunos , que por los extraños 
lograron aceptación. U n mueftro de. baile 
hizo amiftad con el , y atrueque de que 
le diefe fus compoficiones para que por 
fu codu&o faliefen i la luz publica, le 
hizo vifible en fu academia, y le pro-
porcionó el conocimiento de infinitos 
fujetos que condolidos de fu fituacion Ic 
facilitaron varios focorros. Agradecido el 
Abate , à las bondades de fus Mecenas, 
( 9« ) 
. pàfa recdinpenfarrelas en algún modo , 
le metió en la caveza mi l mentiras ( fe-
gun inferir devemos ) quales fueron , 
.que eu Suécia , Ruf ia , y Dinamarca fe 
bailava el bolero : que de a l l i , y de otras 
partes de la Europa falian maeftros con-
fumados : que afi como vienen á Efpafia 
Zapateros y faftres francefes é italianos, 
vendrían también profeíores hlerologicos, 
y que para evitar la ruina que amenazava 
á los efpailoles era precifo cRableciefcn 
Ui) método gubernativo, porque aunque 
era cierto que en nueftra peninfula fe havia 
inventado éííe baile, las naciones extraji-
géras, haviân pueílo cuidado en hemofear-
l é , y maxiitíe los inglefes, quienes ha-
cian con fus pies mil primores. E l maes-
tro madrileño diò demafiado credito, ã 
quanto le engergó Pito-Colonit y unien-
dofe á otros compañeros fuyos, eíhible-
cieron , de común acuerdo , una irrífible 
junta , nombrándole a èl por fecretario T 
con Ia {brêcifa obligación de - hacer unas 
difertaciones fobre el bolo'o y lo que l e 
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ciandafe dicha junta. Eñe Afeate vive eft 
If aâua i idad en cafa de una Baronefa cuyo 
cara¿ter és fefnejante en todo al de D«7<*, 
Porci?: al i i come, allí dueíme y a l l í yifte. 
ÍLÍfcribe m i l barbaries á las que dá él 
nombre 4ç reglas utiles , para el ¿olero, y 
firVe de ayo ó maeftro á los hijos de la 
fçúor^ , qurenes podrán con el tiempo 
vanagloriarfe quç han tenido por mentor 
i un principe froUrphgico—• Ahor4 fi que 
no eftraño tanto , habiefes tu dado un 
tofal üfenfo á íal ferie de embrollos ; 
pçrç» pues fuifte tan frágil en creerlos , 
razonable gfpies íu yerro con el mis-
ÍBO bochorno que te refulta. S i , amigo 
miç .' hiciftç muy poco favor i tu des-
pejado entendimiento , que te fingulari-
za erttre la turba multa. Yà ves quan 
jgnoranjçs , qüan loeces y qüan menteca-
ips fon todos efos maeftros del baile boIe~ 
rp que fe dejaron engañar por un b r i -
b.on d.e lo? de marca ; pues fm hacerle; 
agravió sal nombre fe merece Pito-Colmi, 
• ' . . O ,'. 
t 98 5 
el iquaí í cofta de- fu necia creduíidad hizo 
fortuna, y qüi'é'n' con derpotismo logra 
d i r i ' g i r t ó s . Qúáiqúicrá h o m b r e por tonto 
í f ü é fea no dttcarà de advertir q u e el ¿ 0 -
¡ero é s ü f í báile nacional Efpaño l , q u e 
tífiiCaftiénie ( t tonóce en nueftra penin-* 
fula ; y qué àqiíèí q ú é diga fe enfefia en... 
l§s rjpavfes extráttgeròs é s ún ímpoftor , y 
picaron. ""• Vóf "í darte un confejo que 
cêderá fi lo figítes en t u favor y te evi -
tatS fiempre 'eLn bochorno que padeçiftc 
ne>há;-âAif<:ho-tiempo.. Jamás amigo d ¿ s ¡ 
citíKfo tíegániefite , y ó n reflexionar p r i -
itv^hy; á 'fládà^de quanto fe te d iga , ã . 
no faver. afondó q u e aquel q u e lo afegura 
esstrfí hbmbífe j t j f to , ún hombre de bien,- , 
y -ufl hotnbré §uc d e t e x t a la mentira , y . 
maiiíme q u á n d ò médien áfuntos q u e cali 
j>a«»Cen invéffcífimiles. Exahiina las cofas 
cotií teadüTéz'j y ñ alucinado " d e a lgún 
cag»i&$0:^ieríies el natural cònocimiento^ , 
Jup^i iu -tíl&yb'r gloria en triunfar de t i 
'fíÜmW-^—* \ \ -
í í t icv*ia";la guardia ^ fe mudó Do i i 
I»/ -
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iPjcdro á «li pofada , donde havia desrt 
canfado como llevo dicho la noche ó 
madrugada antecedente ; y defde entonces 
eftrechamos mas y mas nueítra qmiftacii,. 
jurando ambos que folo la muerte nos 
defuniria. M i buen compañero no fohr-j 
píente abominava ya el hiero, fino que . 
fi por azar entraba en alguna ¡Cafa en dondfcv 
fe bailafc , aun quando le inteiefafe fi».̂  
trató dejava de freqüentarla , perdiendo» • 
mucho en fu concepto la , Reputación, .de ?; 
las gentes qup lit habita fen,, Y9 procu v^rí 
reprenderle eq éfta partp , ^gr^ficandoitert 
qde na porque aborreciefe t .̂holefo.; ,toM>« 
via de aborrecer fus femejantes,, quienes^ 
íi hoy e(lavan preocupados dç igual pa^ v 
pricho , mañana fe hariaii- acreheííoreari,; 
à las mas dignas alabanzas abggninaveta**.; 
le. No te pido, a ñ a d i , falte.và Iji b,uenft: 
crianza, y que abandones tus ant¡g.U3* 
vifitas : no amigo m i o , u n j ç i ^ t n t e , tç, 
hé privado la concurrencia á cafa de.,. 
Caldereta , y fus compañeros.., ¿S^jiá^-i-^ 
huir dé todas quantas partes fe haile ç} 
•ibtero, fè hállárls en lá TjeceítclaãJ de pé-
•tiir tu licencia , tortiar la pofta ¿ y fálif 
de los aominios <le Efpana; potifixt 
vives, y 'perrnálièèes en ellos,oirís átòáals 
las horas del dia y de la nòche , pefète , 
16 no le pèfe , foha'r las caftaituelas , i-aŝ -
car malamente la guitarra y defgánótarfe 
jnumcrables cantores , •fjréciades de Jo-
franos. Armate de paciencia, desprecia 
'interiormente éfos frágiles mortales ^ 
iqompadecete de algunos , rriete d í ótros , 
y- de éfte triodo vivirás tranquilo en me-
dio de la chufina bolerologica. 
t'ofaronfe dós mefes defpues de la fa-
tal aventura de Doña Clara, fin que 
Jiuviefemos tenido la menor noticia de el 
cftado de éfta joven , y de fi hàvia , ó n ô 
Jogrado una feliz cura; quando una ína-
fiana tropezamos al falir del Carmen cal-
. zado ã fu madre la Seíiora DoTia Pbftià j 
pero" tan otra en fu traje y modales, que 
dudarnos fi la féria ó rió. La efpofa de 
JX Éleuterio, í péfar de fus aiios: ufaba 
íjaíq-uifu --de flecos largos, y "Wpácejos * 
y? «jfttoriCfes folo cubria fu cuerpo un 
"tofcQfâyàl ò avko de nueftra Seuora del 
'•Carmen. Su roftro eftava pál ido, y afl i-
g ido, fu movimiento humilde y çán-
í&ão , todo en fin fe havia mudado. D . 
ÍPedro fc-acerco á ella , y faludandoU 
«^rteíãnainente le preguntó el eilado de 
fu falud, y el de fu Señora hija , 
ácjae contexíó con un tono afligido. Yd 
» o m p rcíolvi i permanecer callado, an* 
tes «onfiíéeratsdo io que efeétivamente fe-
ttój dd^Miestíeofjecerme à fus pies, afi la 
dije. -Gelebro, feiiora , ia ocafion de fa-
Verrde «ni fe'iora Doña (Jara ¿ H ã que-
dado perfâamente curada ? ¡ Ah Señor , 
m e refpondio , fué inevitable la cojera : 
quedó defeótuofa—Qoanto'ljO fiento ; y 
como podrá ahora bailar ? Bien merez-
co, fenor cadete, que Umd. emplee en 
nii fus %urías : foy digna de que todo 
el mundo me cenfure , íi ¡ pero . . . . . (Aquí 
derramó algunas lagrimas , y él fenti-
, rniento le impidió profiguiefe ' ) ~ N o pre-
^ tendo , Señora hacer rnofd de una dama, 
( l o z j ; 
ai ç o ^ t m i o vcoaociencfô la pafioO á è 
Limd. ai baiie —-Por mi traje jjodrá 
Um' l , conocer qüan diferente modo de 
pen far ès; ej mio ¡ A h ! el bolero , 'éfe -
baile tan odiofo . h á originado la defgraCia1 
de mi infeliz Clarita, la ruina de m t 
«rafa , y . . . . ( los. repetidos follozos volvie-
ron á ahogar rfu voz ) yo ... yo fola foy 
Culpada . . . . . yo merecia cl rnayor cafti-
g ó ; pero éfte no és fitio para poder 
cóntar á Umds. mis infortunios' y fi les 
¿ntér-efa faverlos, no dudo t end rán . l ü -
toHdati de acoinpañarme à mi cafa. 
En efe&o afi lo hicimos: Dona Porcia 
iva delante, ¡y nofotros fin ofar hablar-
vina palabra, la feguiamos à lo largo >' 
pues no quifo fuel^mos á íu lado ; rafgo 
que por el pronto crei de hipocrefia y 
que "defpues conoci fer de verdadera vir? 
tud. Entranips en una habitación baja » 
doho'é no fe, obfervava el menor lujo ,1 
y fr enando afiénto á fus inftancias , m i - ' 
randí nic fij.in.ente me dijo. Yo Señores , 
^íuclnada; dq; uji necio capricho,, d i la mas 
^xí t f ia crianza á mi hija .- no fui fu r m -
drè fino fu mayor enemiga, là pufe en 
el fendenfc» de la deprabacion, olvidando las 
cireunftancias de mi efpofo , y las maxi-
ipas fagradas de nueftra religion. Cuidé 
que no fupiefe los mandatmentos, y me 
moftré zelofa para que no ignorafe el 
francés. En vez de darla üha aya virtuo-
fa y buena, le prefenté riiaeftros de 
forte-piano y baile; y en fin la expúfe á 
que abandonandofe á los alicientes de 
una palion defordenada , cubriefe de afren-
ta y vilipendio átoda fu familia. ! Deff 
graciada! La memoria de mis infinitos 
errores, y el folo recuerdo âe mi terco 
alucinamiento, hará mi vida infeliz , y 
quando la tremenda muerte ¡fe me acer-
que, entonces ferán aun tnucho mas ter-
ribles mis remordimientos. 
Solo con U m d . tendría èfta confian?^ 
( tniiandomc con refolucion. ) Si S e ñ o r , [r 
côn Umd. que fué te í l igo , que oyó de 
mi mifma. vaca las inumerables' ^xtrava-
gancias en que incurd aquella defven- ' 
tmzfla oocne, en qae nò "contenía « o a 
referirle rrttífiudamente mis caprichos, ia r . 
tentè difuádirle de las loables máximas 
que figue. U m d . prefehció parte de 
ipis locuras , y me fitve de confuelo vea 
ahora mi ãrrepencimientto. No le pefe á 
Ü m d . nunca de producirfc en los mifmos 
términos que lo hizo qnando á feo el 
methodo que fegui en la educación de 
mi hija. Umd. hablava, no como un 
joven que lejos de la compaítia de fas 
padres vive, en una corte en medio dô 
las difoíucKjnes de que abunda, linQ 
como un fcnfato, como un buen pat r i -
cio que adornado de unas prendas nada 
coniunés , folo anela el bien de fus con-
ciudadanos j ' Ojala que en el mifmo mo-
mento eh que fe tomó el travajo de l i -
diculiiíarfrie , ¿n el momento en que ofen-* 
dida dí margen à que Calderela le re-
prehendiere Io que devia alabarle, cono*-
cie.fe la véiacidad de fus exprefiones y 
iné còhoCiefe átni mi-fma j pi}€s hubiera, 
oviu'do de cite mçdo una deígr^çia ! N<^ 
{ ios ) 
fe viera m pobre bija en una fituscioa 
tan íeníibki , tío hubiera padecido tantds 
tormentos ¿-'y quiza no Hegaria el cafo de 
fepararme para Tiempre tan pronto de mi 
amado efpofo. Si . Señores ^ D. Eleutério 
há muerto de pefadurnbre haCç un mes, 
y con fu fin fe aumentó mi fentimiertfo 
como Urnds. pueden conocer, porque 
yo he originado íu muerte. El toleró riiis 
locuras con una refignacion fin medida; 
pero éfte laftimofo fucefo .debilitó de tai 
fuerte fus fuerzas , que con el mas ace-
lerado pafó caminó al e^ rnò Í ;deícaifb. 
Quedé fote, y aunque heredera de un 
buen p a t r i m o n i o e n una Cjuarion peni-
bíe , porque de nada íàrv^ç el dinero, de 
nada .firve, adonde falta el gufto y la ale-
gria. Curó mi hija y á pefar de fu co-
jera , acordandofe de la xida libre que-
teniamos.mientras vivió fu padre, quifo 
de nuevo, : ya que no podia bailar el 
hiero , tocar y cantar al forte-piano > 
para, cuyo efe£lo me rogo le llamafe un 
? 1 
ihteñrpt' J&ntòffips .en. yez de Condcfcenaf. 
tícr con el Ja, larcprendi agriamente j Ik; 
hice que vojyiendo en fi fe arrepiotiefc;" 
del tiempo qóç havia mal-gafta<5o, y 16: 
'propofe el plan de vida que deviamos 
icgu'ir ambas , en lo fubcefivo. Me coftò 
'friucho t íavajA, convencerla á que núes*.' 
tro 'anterior njprçhodo éra mas pex ímo 
dé tocíes , y qup el que ivarrus á emprett* .< 
tfe'r el mas buetio y vir tuoíb. U l t i m a - . i 
méníe quedapriQs de acuerdo , como <ra > 
"nahi ral ^ y íjfíe éa el plan cíe vida qti&b 
h^moí adaptado : á las fíete de la ma* . 
Tiana falimo^Jt oir mifa en una Igíeí ia 
vecífja ,r defde hs nueve hafta las doce nos i 
deáícaíños á ..fravajar alguna cofe , y á -
bien de bordado , ó yá de cofido; á la 
Una nos fentymos à la mefa , y bafta las ' 
t reí; fole mos recogernos à defeanfar. X a i 
tardé la invertirnos en defempaSá^ los • ; 
quèhaceres-d¿me^icos , y por la noche 
tenemos riu^ftra tertul ia , no compuefta 
tie ^erdHgujUo'i t P&rts"t y otros de èfija 
efptfcic ¿ jjnQ d« hjjnjfcres de faaon, 4*. 
conocida vir tud , y que nó* pticdín 4ÁZÍ¡ 
buenos y foltdos confejos. En orden á * 
nueftra familia hubo una gráii reform.a»s 
Si Señores : «n vida de Di EUnt.erio, 
que dç gloria haya , tnanteriiarnos y p a g a - í 
bgmos. una caterba de br ibonès , que en. 
vez de fervirnos con aquel £elo propio de 
buenos domeílicos, nos robaban .aporfia, 
unos de otros. Hoy confifte riueftra fa» 
fliilia en .uq cochero , urt laçayq , dos 
criados de cocina, y dos doncellas, todos 
de buenas coftumbtes, y 'dè condu ta 
ireeprenfible. u -
Dichofa puede Umd. lla'tnarfe inter-
rumpí á Doña Porcia. La défgraeta de 
mi Señora fu hija, y la mueHe'del Señor 
DÍ Eleutério aun quando le'dèvicíon f e r 
. tan fenfibles, labraron fu í t í í e í d a d y 
ftreron el mobil para que reccrtKKiendofe 
Ufnd. ãfi ríiifma, emprcndielè él huevó ^ 
methodo de vida que defpues dé propor- 7 
ciflnarlc upa dulce tranquilidad' en éfte " 
mundo , Ip facilitarei el eterno'"d.éfcañft¿i '.'̂  
entõ{ro. N a ítay duda , aíiadió * acuella ; 
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pecadora arrepentida , Umd. caballerir© 
'trene mucha razón , fus fentimiéntos fon 
propios de un alma grande, y rara vez 
fe ven en un joven de fu edad. E l cielo 
le çolme de dichas , le libre de tratar à 
un faKo amigo, y le fépare de malas 
a çompafi ias; pues aquel , y éflas folo fer-
>irian p'ara pervertirle. 
En mi cafá tendrá U m d . entrada á 
tpdas horas , fus puertas jamás eftaián ' 
cerradas para ún joven tan amable. N o 
deje (Jmd. dç viíitarme ; pues fu trnto 
me ferà fumamente apreciable. Prometi" 
Jhocerlo aG , 'y aunque Doña Porcia tubo 
la atención de convidarnos á comer, no 
aceptamos fú oferta; rendimofle í l , un 
millón de gracias , y falimos à la calle. 
Luego que D. Pedro é yo llegamos' á 
pueílra bofada, volviéndome á èíle le 
dije ¿ has vilto cíla mutación, amigo mio? 
„ ¿ Es pofible que Doria Porcia ? Me con-
H-xfo....S: , le rcfpondí és polible, y muy 
po l ib lc , en un d ia , en una hora, en 
un momento conoce iá criatura los v*r-
f tog ) 
rés en que há dcliquido, y fe dicide á 
expiarlos por medio de una jufta reforma^' 
y de una total emienda en fus cofhimbres. 
Doña Porcia con la defgracia de fu hija , 
Ja muerte de fu efpofo , y los con lejos de 
un buen amigo, que entre muchos m:«!o<í 
punca falta , abrió los ojos, y recoció el 
abismo en que fe haliava fumergida. Hay 
gentes que fe dedican en hacer quanto 
obferviin en orros, fin reparar fi és bueno 
ò mnlo y de èfta c'afe és la madre de 
Doña Clara. Efta Señora advirtiendo que 
el bolero éra un b.iile introducido en toda 
Efpaua , cuyos proíefores merecian 
aplaufos , no pudo refiííir al defeo de 
aprenderlo ella nufma, à pefar de fus años, 
y defvelarfe para que fu hija fuefe una 
perfcdèa bailarina. En (enujante preocu-
pación vivió al ¿Minos años^ pero lue^r 
que conoció las malas refultas que acai 
•rea, y la pexitn.i crianza que dava á ft 
hi ja , no le fué fácil tolerar la viíta d> 
otros viriuofos, finque ella rnilma en 
is'dc en èlte numero. ¿ Oü^n mas tran 
(•• n o y 
Cfuila y content^;.vivirá ahpra que snCe« 
ijormcrite ? ¿ Paíará un folo inllanic, íin 
que , .icordandofe de fus antiguos capri» -
chos , no fíenla amarg&rrientc ha ver admi»-
tído en fu çafa ã Pichini, Berduguillo, 
CpldíretHy y fus camaradas ? No por cier-
t o , y fu vergüenza fera tan grande, , 
cómo lo há iido Ju anterior abandono. 
. Afi é s , me rçfpondiò mi Compañero: 
yo á lo menos Jiento amargamente havcf 
pirdido algunos, días en tan extraño ca-
pricho y me horroriza la memoria de mi V; 
anterior alucinamicrto. T u me hás cono-' -. 
cido libre de ^femejante preocupación., . . 
;ilàrt)aAe en otro tiempo mi aplicación al 
ffludio de los mejores autores , que fegu-
lamente me ijúílraban , y luego me m i ~ . 
laOc t<in abaldonado al necio er.rór de .. 
aprender e¡ lolcro, que ápenas pudilie -
recabar le abominafe. Ahora fi, fihora :,/; 
vivo alegre %t y mi contento no ès de" p 
aquellos cjue el menor accidente los tur- ' • 
bfi y"cãrçbia en,pefares.r-~Me, alegro q,u» . 
te ç o p o z ç a s , aüad i : fi CaldcKta, . y fus - ^ 
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tícííipâfferos; penfafeti de efe modo, pftm-
to fe acabaria el Mero y fe quemarkí i 
los paliüos ò caftafiuelas ; rhas acafo ad-
gun dia Pero comamos y dejemos que 
el tiempo còrrija èflos défeftos. 
La época feliz que defeava , eftava muy 
próxima , pronto fe aniquiló el tal baile, 
y fus profefores tubieron qae abrazar otrty 
oficio que les fubminiftraíe cón que rnafl. 
tener fus obligaciortes. Diré cómo hà fido. 
La fetnana próxima entramos de guar- 1 
dià mi compañero è yo en la plaza nía- 1 
yor, y defpües de haver 'da.do quatro 
pafeos por fus inmediaciones, tomamos 
atiento en los bancos que' eftán por k 
parte exterior del cuerpo de guardia, con 
el objeto de ver pafar gente , pues en 
femejante fitio jamás falta diveVíion. Efta-
vamos diíiraidos mirando á \ i n tràperò 
que fe chuleava con cierta berdulera de 
quien fegun apariencias fe hallava ena-
ñiorado , quando llamó toda nueftra at^n- , 
ciod la vifta dé un pelotón de gente y 
*¿!jf6átctl«í tipit i ' -pafo láñto *caríii»av« 
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.acia. Ia- cnrzel de Corte. La ciíríofidg^I 
.nos.hizo preguntar á uno de les de la 
comitiva quç quienes eran los prefos¿ y 
como, fe nos refpondiefe que dos riiaeftro? 
de baile., fç avjvò nueítro defeo de i n -
formarnos de jfu nombre ^ pfues D . Pedro 
conocía á quantos tenian academia ó 
«efcuela en Madrid. Pedimos licencia al 
Gapitan para fepararnos del puerto, y 
'llegando á la puerta de la carzel fuplicar 
,inos al Alcaide nos ,pcin)!tiefe entrar en 
, cija i con el pretexto de ir á ver dc$ 
ppefos que acababa de traher. uná 
^ronda. Pufo mil reparos el mal encarado 
.Alcaide , dificultándonos ia entrada ; oe-
fo por fin como haciéndonos mucho fa-
jVor , difpufo fe nos franqueafen Ijta 
puertas de aquella mapfion horrenda. 
r Me falíarian voces y. expreüones r fi 
Jntentafe defciibir quanto alii hé f i f í o , 
gruefos cerrojos, formidables rejas , pè-
Jfadas cadenas , en fin la menof cofa hot-
^•rorizaya- Entrárrros á un gran patio en 
donde havia.mas de cien <ácfg,raciadc)3 de 
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todas edades, algunos cargaHoí de terri-
bles grillos , con unos lemblantes á don-
de fe retratava la mayor nídarícolia jr 
languidez, maíamente vellidos, y cu -
biertos de miferia. Éntre tantos no defeu-
briamos á los recien entrados; pero ¿ qual 
fué nueftra admiración á r divifar en un 
rincón de aquella lúgubre caberna al 
maeftro Caldereta y á fu fantofo camara-
da el excelente cantaritf Èerduguillo ? . 
i Que és éfto Sendr maeftro ? le dijo 
X). Pedro ¿ Quèdefgracia le há conducido 
á eñe pequeño infierno ? ¿ Ün Vice-pre* 
Jidente de la füprema junta, bólerologiça 
confundido entre la chufnla en y rtiedi» 
de unos infelizes, y nliferables prefoi ? 
¿ Que díria el Abate Pito.'cckni y tíi\ 
Señora Diña Porcia fi afi le viefen ? i 
Baila de burlas Stfior í ) . Pedro 4, 
encterhó despidiendo un fuspiro aquel 
grave profefor boterologico, bafta de buri-
las : no me abochorne Urnii . y íld pretíjnL 
" 4 » hacerme mas defgraciado con rcirfo 
df ÍTUS |rav^jos, N o , no pienfo -en efò t 
fcfpoqdió mí amigo , no foy un tirano ( 
hi ès mi corazón de piedra , para m o -
farme de la ^cfvéntura. JLa forprefa de 
•ver ã Umd- en tan trifle fituacion , me 
fyzo exprefar ei^ letnejantes términos ; le. 
«(limo â t)it\cL , me és mviy feníiblc en-
contrarle en 1̂  carzçl f quando creia 
que à lo menos feçia hoy pceíidente en 
^efe. de la grande, y encumbrada junta. 
iolerologica; y no puedo mcnos q"6 ay/O-
4í\rle á fentir fu^ infortúnios. S i , antiguo 
njüeftro mio : fi, conftancia. A q u i ca 
dondç el elpiritu de un horpbrç fuerte íc 
Conoce, pues permaneciendo tranquilo 
Cjj ta dcfgr^ciía mifma , acredita fer fu-, 
pefior 4 (us miamos tçaxajos. A q u i és 
<íonc(e fç aprende à v iy i f „ y aqui ' 
A q u i interrumpió Caldereta, fe vç por 
%)das partios la defesperacion , la rabia , 
y el do)or , y, fe aprénije. à n}orir cerca* 
<3o' 4e terribles penas, 
J^ipntras hablaban dç ¿(leiRodo.el m ês* 
ti» f fu. çx-difcipulo D. Pedro, pre-
güfité yò à Èerduguitló qué dclitò íes Jíái 
via conducido á ia càrzcl . Nir iguño, y á, 
éí tot í ía íbgèfo eí hombre más cié bien. í í á 
hemos muerto á nadie , nò hemos robado 
a hád ié , . . . En fin eííámtis innocentes, 
¡ tnrjQcentès ! anadi. Sí Señor , dijo Cali 
deréid, innocentes, y muy innocentes, 
y fino óigame Umd. 
La ciencia lolerolagica que tan introduz 
cida eftaba en Efpaüa , que tantos apa** 
íionados tenia , y q'ue ton tanto impeno 
deííerró de éftos dominios i la tirana, f 
él zorongo, llegó cafi aF púnto de fu 
íotal ruina. Defde aquella infeliz nochtf 
èn que la hija de mi Scriòrà-'Dcpç Porcicç 
fe rompió una pierna, hó h ê vuelto & 
ver otro difcipulo en mi cafa; Todps in¿ 
abandonaron , y ã tal extregfc llego ftí 
encono contra' el Bolero , que ni aun irríh 
filuda ban , íi és que me tropezaban a l -
guna vez en la calle. Cundió por Ig G o r l 
te la noticia de la desgracia de Doña 
Clara, y como havian fucedidb, y fucc-
dieion otras infinitas, fecoáocteodo 
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.por fin , los danos que origina e! exer* 
cicio bolerohgico, determinaron., de có» 
mun acuerdo fegun inferir devo , hçchar* 
lo de Madrid , y fus arrabales. ^ 
Difuelta la junta y cerradas por prden 
«flel Gobierno todas Ias efçuelas, cada 
sivaeftro ó profefor , apeló á fu primit ivo 
pficio para poder maritenerfe , de mane-
ra , que los que ayer merecían aplaufos 
por fu deftreza en el baile, hoy Ies vemos 
Jlenos d e c a í , fobre peligrofos andamios , 
y en unos exercidos indecorofos á todo 
bolerohgico , á pefar que fe dice que mejor 
parecen en éfte eftado que en el otro. 
I Oh fej.urarrente que éílas fcn almas 
may necias ! Otros fe entregaron vo lun-
tariamente á una ociofidad, que les hizo 
cometer algunos abfurdos , por los quales 
fe les caíligò publicamente , y fe les pufo 
en lo trena. Tal há fido la fuerte de. tán 
jluflres ingenios, que el que menos fe 
prometía llegár con el tiempo ã Prefiden-
te del fupremo tribunal. Yo defpues de 
haver vendido á publica fubhaña la poca 
- tttpa. <j«e ítt}jâ, no refolviéndòme á liunS-
Uar tantô" mi heroica a l f ivÓE , determiné 
-cori párecer de nueftro cX-fccictario Pité* 
Colom't i ime à las Andalucías, en euyàí 
rfluftres provincias, aun eftã en fu fuer/.a 
f¿l ufo del ¿olere. Berduguilfo abahdohò 
i u xapateria por fcguiimé, y difpüéftás 
roeftras cofas para la maj-Áa > ía empren* 
dimos éfta niañana á las -titievc á pie, y 
coo una efeafa mochila al'Hombro. ' "i 
Llegamos al puente dé -Toledo y all i 
tropezando con una RonSa , nos pidió 
Jos pafaportes , documentos que no "Hei 
vahamos , por no crecrios fepertuisos, y 
porque faviamos que infifíítos van , \ 
vienen à Roma fin que if-; acampanen 
femejantes papelote.<. Nueffra poca for-
tuna difpufo que los Alguiciies fos^c-
chafen que acafo fuefemos dos hrihtfnel 
6 perdona vidas ; y aunque alegamos mil 
difeulpas en nueftro defearg», y "pañí 
comprovar <.*ft,ivamos innorenf^i!;:'yíhé&L 
dieron inexor-iblc-*, y que quieras íjire 
»o quieras, defpues de hien níaní.itSlo'!^ 
ños córidtíjerón á Ja carzel. Af^ui volverá 
el cielo pof nuèftra innocencia, porque* 
Do refultando nada contra riofotros ò nos 
pondrán en líTJértáct, Ò nos deílacaran 
por algunos años al Santo Mofpicio , y 
i bien que no defcofiozcó aquella reve-
tmñá cafa, y fen ella eíperó pafar mí 
vejez fino hay Otro remedio. L o que 
miicamente Gento, es no poder fer út i l ' 
al bolero, y permanecer en éíle laberinto' 
todo el ticitapo que fe tarde en averigua-
ciones que no fcrà poco. 
Compadecidos D . Pedro é yo de la 
advería (ituacion de Caldereta y BerJugat-
Iln , ofrecimos contribuir á fu liveitad , 
n) cafo de que abjuraftn pata fiempre el 
lottvo y prometiefen abrazar de nuevo {u 
fintiiruo oficio en Madrid mifmo. E l 
maeflro rnoflró una repugnancia incre í -
ble ; pero nueílras juilas reconvenciones, 
y el temor de veríe quiza en el Hofpicio,; 
!e obligaron á que dándonos gracias por 
mitflras n'lnerofas ofertas, hiciefe un 
.lokifiüc |uíaineiúo de no volver nunca à" 
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bailgrr, ó*nfcñar foleto, y foçar çafUt 
fiuelas , fugetandofe voUintariamente á 
«n caftigo jufto , en cafo de reincidencia, 
ÀJ oir cfto no pude contenerme, y i pefíi? 
de fu fucio ropaje, le di un apretada 
abrazo, en fenal de qüan plauíible niç 
érá fu determinación , pero como lo qq^ 
mas necefitava , èra un focorro pecunl^rio^ 
« 0 quife moftrahne mezquino , y Je en, 
tregüé quatro pefos , uniço caudal quet 
me acompañaba, p^ra que aquella npehe^ 
y el figuieute dia com.iefen é l , y fu ç*-, 
•marada. D . Pedra también partió con 
clips quanto dinero trahia ^ y vejs aqui 
que defpucs de havep oidp , nQ fio en, 
térnecernos mil repetidas gracias , f4lii^os 
ele aquel trifte fitio, ofreciéndoles no des--
canfar urt punto lyiíl^ cç^fçguir f^ 
livertad. 
Gracias á Dios , dije ^ mLcompaiisro,, 
luego que llegajnps ál cuerpo de guardia, 
gracias á Dios qu£ yá pare.ce inevit.ai)le 
íá total ri^ina del kp.iem, Acavamos, de. 
çp^vçrdr ttoq. dj; fu^intó ACprrünps feç-, 
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taños y fcguirán fu exemplo los demás. 
Amigo m i o , ánimo y no defmayemos 
tm inflante en nueftra famófa conquiftaf 
perfigamos éfte baile que tantos daños ha 
ôriginado á la Tociedàd, y fi obfenemos, 
eomo és probable, ía palma del venci-
Ihiento, llaíñemonos dichofos ¿ Que pla-
cer no fera el nueftrò quando veamos á 
Caldereta , y fu colega empleados en el 
fervicio de fu patria , el üno con fu fa-
mOfa lefna , y el otro fobre un andarriiof 
Quantas gracias deven darrtos los peti-
metres, que lleguen ã faver, fuimos el" 
móbil pára qüe no perdícferi un" buen 
operario zapateril ? Y quantas los dueños 
y fobfeftantés de algunas otras que ca-
recen de albañiles para verlas concluidas? 
Solo fcos reíta efe Abate,legitimo inventor 
de posturas y fonatas boleiolegicas, "q'üe hizo 
creer á los rftis.lucidos profefores, havia >' 
efcuelas de; femejante baile en Rufia , y 
Stiecia, y en fin que tubo valor para 
atonfejar á nueftros recién convertidos» 
huyefen à òtra par te , y fe dedicafeñ à 
C.5- V ) 
t'rabajosiTcrvilc» y irriecánicps. A ^ I pues, 
á é l , y no dejarlo á f o l , ni fombra, 
hafta que falga de Madrid , y l i fcr pue-
de, de toda JEfpana , para que vaya í en* 
feñar 'á Ròma trenzados, y cabriolas — Y 
¿orno hemos de cmbeílirle ? Me pre-
guntó ' D- Pedro ¿ Como? auadi: ame-
drentándole , y dando parte de fus em-
¿úítes al mifmo Alcalde, á quién fupl i -
quemos conceda la libertad â Caldereta y 
Jjsrdiigmllo. ¿ I l c ferá el mejor expediente 
¡i que devemos hechar mapo; y maña* 
irja, íuegó que dejemos el cinturon ó des-
ínontemos la guardia daremos fin á éíta 
¿Ventura. 
E l Juez de vagos à quien recurrimos 
el üguiehce dia , no moftró dificultad en 
dár orden para que permitlefen la falida 
de lá cariei á los dòs prefps , informado 
¿ e fu innocencia y de la promefa que ha-
rían hecho. Eí lando al mifmo tiempo 
inftruido de las circunftancias del Abate 
fiús afe¿uró jnahdariá evaqüafe á Madrid , ' 
• R , 
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r íltíos Reales, ó fu dtílrito;, lo que. íé 
íleyò á devido efefto. 
- Caldereía y Beráuguillo , falicron de la, 
carzel , y cumpliendo e?ca¿lamcnte fí» 
«ferta , tuvimos D . Pedro é yo la fatis-
-ísíccion de fer teíligos de fu emienda , 
«fi como i o hayiamos fido de fu fanatis-
JHO bolerelogico. 
Dios quiera que, á exemplo de eño* 
fe de decidan íós demns fanáticos en la 
ciencia lolerohgiça á abandonarla para 
fiempec, cojitiiiuando en fer utiles á fu 
patria, eíi aquellas arre,s ü oficios á .que 
xlcfde un priiicipio fe habian dedicado , 
y que defgraciadamente dexarón por ha-
ter cabriolas difc> trenzados y taconeos. 
• ÍÍHtonces í i , que no oiremos con tanca 
.frecuencia trágicos nrontecimientos, y 
dcfgraciados eventos fuccdidos en fdlas y 
teatros bíiyjando el bolero; y entonces mi -
raremos coo gufto à infinitos arrefanos 
empipados en los olirios con que pueden 
marj tener fus obligaciones las, . , wn^ f.'.gra-
das, y dar á Ai pays el lu'ílre qire fe 
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apetece à cxpeníiis de fu trabajo. Entoir-
ees, por ul t imo, me llamaré feliz por 
haber contribuido en quanto mc tue po-
.fible ã tan loable f i n , fin temer larris 
tica çle algún profefor acérrimo bolero-
lógico y fin que me afuflafe el j ^ ' ^ o rece-
lo de fi la mia mereceria un total del'pre-
cio en el orbe literato. 
NOTA DEL K m c r o i t . 
Si el autor ie e/la critica la huhiefs co-
rregido por J i mifmo al tiempo de fu imprcfioñ, 
brillaría en ella mayor gii/h, y fiicjor kn -
gtiage en algunas partes , y 'mas lt>e>ta orjoi 
grafía; pero com Jale a!uz puhlua en un 
pais donde unicamente fe habla el uiiomi 
ingles, y el ed¡Fl'>r apenas tiene' nociones 
del cfpanol ^ rrn pndo hacer fe 'mas correfla 
la mprcfion. Taml'ien feria iniiy uatnra! q:<e 
el autor tacha fe algunos pafa^es en que por 
loca de Doña Por: i a , fe lifongea fu am>>r 
propio, mas el edif/or qnifo davit ta pr?>.fa 
el original intaFlo , fegun coiifidericialmeutfr 
feio prejlój'ii dueño' • '¿ - FtW 
